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INTRODUCCIÓN:

EL ARQUERO SE APUNTA A SÍ MISMO

 

 

 

«El que no sabe a qué cosas atender

y de cuáles hacer caso omiso,

atiende a lo que no tiene importancia

y hace caso omiso de lo esencial.»

SIDDHARTHA GAUTAMA

 

 

Con su luminosa combinación de sencillez y pensamiento lateral, la filosofía del zen puede mejorar mucho el funcionamiento de la empresa y, en particular, las relaciones interpersonales que tienen lugar en ella.

En los equipos humanos surgen diariamente dificultades y encrucijadas que exigen un grado de sentido común nada común en realidad. Por otra parte, los automatismos desarrollados por  los humanos cuando repetimos día a día nuestra actividad, tienden a generar una inercia que puede devenir lenta, pesada y que excluye valiosas alternativas para optimizar la marcha de la organización y de sus equipos.

El zen es especialmente eficaz a la hora de romper visiones rígidas ―por muy cómodas que puedan resultar― y argumentos lógicos que a menudo ocultan la desidia o el miedo a innovar.

Este manual desea poner en manos de los emprendedores del siglo XXI ―o de los que aspiran a serlo― la claridad despojada de artificios del zen para superar problemas aparentemente complicados. Para ello, aúna los consejos de mentes privilegiadas del mundo empresarial y las indicaciones de grandes monjes zen como Taisen Deshimaru o Shunryu Suzuki.

      De hecho, unos y otros ―los directivos y los maestros de zen― se ocupan en esencia de una misma cosa: la resolución de problemas. Independientemente de su naturaleza, la definición más actual de inteligencia es justamente esa: la capacidad para hallar soluciones a cuestiones que parecen irresolubles.

 

Una taza colmada

 

La filosofía del zen es tan refinada que fundamenta el camino más corto hacia el éxito en la intuición antes que en el razonamiento lógico. Es lo que se conoce como el «camino abrupto» a la iluminación. En este sentido, Seung Sahn apunta lo siguiente: 

 

«Hace tiempo, Descartes dijo: “Pienso luego existo”. 

Aquí es donde empieza la filosofía. Pero, ¿qué sucede si no estás pensando?  Aquí es donde empieza la práctica del zen.»

 

Para entender mejor este concepto, hay una historia que ilustra muy bien la disposición que precisa tener cualquier persona que quiera aprender los secretos del zen.

Se cuenta que un maestro japonés llamado Nan-in recibió cierto día la visita de un erudito profesor de universidad, que venía a informarse acerca del zen. Nan-in sirvió el té. Una vez colmada la taza de su huésped, en vez de detenerse, siguió vertiendo té en ella con toda naturalidad.

El erudito contemplaba la escena asombrado hasta que al fin no pudo contenerse más y dijo:

―Está ya llena hasta los topes. No siga, por favor.

Nan-in replicó:

―Como esta taza, estás tú lleno de tus propias opiniones y especulaciones. ¿Cómo podría enseñarte lo que es el zen a menos que vacíes primero tu taza?

 

 

La antorcha interior

 

Hace dos milenios y medio, Siddhartha Gautama ya nos recordaba que el campo de batalla de todo ser humano no está en tierras remotas sino en uno mismo, puesto que la mayor de las victorias es tomar el control de los propios impulsos.

En el zen de la empresa, esta perspectiva es especialmente importante. Sin duda, el ejecutivo puede iluminar sus equipos, distribuir mejor el trabajo y procurar que se den las condiciones para que la empresa fluya sin fricciones hacia el éxito. No obstante, para ello deberá empezar por sí mismo. 

Y eso por una razón muy sencilla: cualquier mejora que logre en su persona conducirá automáticamente a una mayor eficacia de los colaboradores ―a través de su dirección― y a la buena marcha de toda la corporación.

Para aprender a moldear las propias capacidades, Eugen Herrigel ―autor de Zen en el arte del tiro con arco― se hizo discípulo de un maestro que le enseñó lo más importante que debe saber alguien que aspira a perfeccionarse. Esta es la diana:

 

«El arquero se apunta a sí mismo y se dispara a sí mismo.»

 

 




 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1. La organización iluminada

 

 




1.1. TRABAJAR AQUÍ Y AHORA

 

 

 

«La verdadera generosidad hacia el futuro

consiste en entregarlo todo al presente.»

ALBERT CAMUS

 

 

Uno de los principales problemas que merman la eficacia de una organización es la dificultad que tienen algunos directivos para centrarse en lo que está sucediendo aquí y ahora.

El pasado y sus errores son una pesada losa para muchos, que se detienen a analizar una y otra vez lo que falló, lo que se podría haber mejorado. Aparentemente esta es una ocupación saludable ―y necesaria hasta cierto punto―, pero muchas veces oculta el miedo o la pereza que nos da ocuparnos de lo que reclama nuestra atención ahora mismo.

 

 

EL VIAJE ES LA META











 











«Cuando estamos conduciendo, tendemos a pensar en llegar, y sacrificamos el viaje en aras de la llegada. Pero la vida se encuentra en el momento presente, no en el futuro. De hecho, es posible que suframos más cuando lleguemos a nuestro destino. Y, puestos a hablar de destino, ¿qué hay de nuestro destino final, la tumba? No queremos ir en dirección a la muerte; queremos ir en dirección a la vida. Pero ¿dónde está la vida? La vida sólo se encuentra en el momento presente. Por lo tanto, cada kilómetro que conducimos, cada paso que damos, debe llevarnos al momento presente. Esta es la práctica de la atención.»











Thich Nhat Hanh











 

 

La incapacidad para tomar el pulso de la empresa momento a momento hace que los directivos consuman horas preciosas organizando y reorganizando la agenda, gestando directrices, por no hablar de las interminables reuniones cuyo fin es definir sistemas de trabajo y objetivos.

Ante todo esto, el zen se pregunta: ¿no sería más efectivo analizar y especular menos y empezar a remar con energía?

 

A menudo se habla de las horas perdidas por los trabajadores, las cuales restan rendibilidad a la empresa. Es cierto: si radiografiáramos una jornada laboral de ocho horas en una oficina cualquiera, veríamos que el trabajo útil ―por término medio― no suele abarcar más de cuatro o cinco horas. El resto se puede perder y de hecho se pierde en muchos casos debido a:

 

	Conversaciones privadas entre empleados.

	Llamadas telefónicas o whatsapps a familiares y amigos.

	Gestiones personales.

	Consulta de Facebook, Twitter, Instagram, periódicos digitales u otras páginas web.

	Envío y repuesta de correos electrónicos ajenos a la actividad de la empresa.

	Pausas en la máquina de cafés o para fumar un cigarrillo.



 

Esta lista podría engrosarse con muchas otras ocupaciones que nos mantienen alejados de lo que debería ser la actividad de un centro de trabajo, por no hablar del alto absentismo que se produce en algunos sectores. Sin embargo, ¿qué decir de los directivos? 

A todas estas «distracciones» que hemos enumerado, en su caso hay que sumar las largas reuniones y complicadísimas agendas. No es extraño, por lo tanto, que muchas personas con cargos de responsabilidad prolonguen su jornada laboral hasta la hora de la cena, arrastrando en muchos casos a sus subordinados.

¿No hay una manera más racional de organizar el trabajo?

Si empleados y directivos tuvieran la disciplina de los monjes zen ―cuando meditan, sólo meditan; cuando comen, sólo comen; cuando trabajan, sólo trabajan―, ocho horas serían mucho más que suficientes para abordar con eficacia las tareas.

En la práctica, se ha demostrado que las horas extras no suelen compensar las carencias en el funcionamiento de una empresa. Si se acostumbra a un trabajador a una jornada de diez horas, instintivamente ralentizará el ritmo de trabajo porque sabe que «tiene tiempo» para realizarlo. Es decir, la tarea realizada será la misma, pero se extenderá hasta ocupar el tiempo disponible.

 

 

EL INDUSTRIAL Y EL PESCADOR











 











«Un rico industrial del norte se molestó al encontrar a un pescador del sur tranquilamente recostado en su barca y fumando en pipa.











―¿Por qué no has salido a pescar? ―preguntó el industrial.











―Porque ya he pescado bastante por hoy ―respondió el pescador.











―¿Y por qué no pescas más? ―insistió el industrial.











―¿Y qué iba a hacer con los peces? ―preguntó a su vez el pescador.











―Ganarás más dinero ―fue la respuesta―. De ese modo podrías poner un motor a tu barca. Entonces podrías ir a aguas más profundas y pescar más peces. Entonces ganarías lo suficiente para comprarte unas redes de nylon. Pronto ganarías para tener dos barcas… y hasta una verdadera flota. Entonces serías rico como yo.











―¿Y qué podría hacer entonces? ―preguntó de nuevo el pescador.











―Podrías sentarte y disfrutar de la vida ―respondió el industrial.











―¿Y qué estoy haciendo en este preciso momento? ―respondió satisfecho el pescador.»











 











Anthony de Melho











 

 

 

El hombre de Wall Street

 

Hace unos años conocí en Manhattan a un joven economista que había conseguido un puesto en un banco de inversiones de Wall Street. Ojeroso y agotado, me invitó a su apartamento ―adquirido por un millón de dólares―, donde me explicó las dificultades de su día a día.

Empezaba su jornada laboral a las ocho de la mañana, se hacía traer una pizza o hamburguesa a la oficina para el almuerzo y proseguía su actividad hasta pasadas las diez de la noche. A menudo llegaba a casa de madrugada, dormía tres o cuatro horas y vuelta a empezar.

Entonces le dije:

―Por lo que cuentas deduzco que trabajas una media de dieciséis horas diarias. Pero, ¿cuántas de ellas estás despierto?

Me miró con cara de asombro, como si no comprendiera la pregunta que le acababa de hacer. De repente entendí en qué consistía esa ambiciosa jornada laboral: horas perdidas luchando contra el sueño, hinchándose de cafés o trabajando al ralentí, porque un organismo mal descansado y peor alimentado reduce a la mitad su nivel de eficacia.

Por lo tanto deduje que la principal ocupación de aquel joven era que sus jefes le vieran allí día y noche, ya que la tarea era la misma de quien se ajusta a una jornada laboral normal.

Al final, una empresa y sus empleados no viven de las horas de trabajo consumidas sino del trabajo realizado. Asumir esto es un primer paso para centrarse en el momento presente y disparar la eficacia.

 

La angustia por el futuro

 

Al igual que hay personas que viven ancladas en el pasado y dedican muchos años ―y buena parte de sus ingresos― a revivir con ayuda de un psicoanalista antiguos traumas, para muchos el futuro es un territorio inquietante que llega a resultar paralizante.

En este sentido, Lin-chi decía: «Dejar de preocuparse de lo que sucedió en el pasado y de lo que nos depara el futuro es mejor que una peregrinación de diez años.»

Para liberarnos del pasado debemos dejar de contemplar nuestras propias huellas. Un empeño excesivo en evaluar lo que hemos sido puede frenar lo que somos y lo que seremos.

 

 

CARGAR EL PASADO A LOS HOMBROS











 











«Sirviéndome de esta balsa y esforzándome con pies y manos, he podido cruzar sano y salvo a esta otra orilla. ¿Y si ahora, después de haber dejado la balsa en tierra firme o haberla hundido en el agua, prosiguiera mi camino según mi deseo? Actuando así, este hombre estaría haciendo con la balsa lo que habría que hacer. Esto mismo es lo que se ha de hacer con el dharma enseñado por mi para cruzar, no para conservar.»











Siddhartha Gautama











 











 

Del mismo modo, angustiarse por el futuro es una excusa excelente para no verter todas las energías en el presente, que es al fin y al cabo donde se está fraguando lo que sucederá más adelante. Muchas personas ven el porvenir como algo separado de lo que están haciendo en este momento: por ejemplo, poner un correo electrónico a un cliente.

En realidad, el futuro lo están escribiendo ahora mismo, ya que es el resultado de cada acción que realizamos momento a momento.

 

En la corporación iluminada, cada persona debería limitarse a hacer lo que corresponde al momento y no derrochar energías proyectándose hacia delante o hacia atrás. Si actuamos así, podremos cerrar la jornada con el convencimiento de que hemos hecho lo que hemos podido, que no es poco.

Habrá llegado el momento entonces de dejar la barca «en la otra orilla» y retirarnos al hogar para recargar energías hasta el día siguiente. Nunca hay que llevarse el trabajo ―o los problemas― a casa, porque correríamos el riesgo de terminar como el hombre de Wall Street, cuya principal tarea era mantenerse despierto y no morir fulminado.

Es tan simple que causa rubor, pero no se conoce ecuación mejor: ocho horas de trabajo ―sin que interfiera la vida personal―, ocho horas de vida personal ―sin que interfiera el trabajo―, ocho horas de descanso.

Si somos capaces de hacer eso, fluiremos en todos los ámbitos vitales con energía y eficacia.

 

 

 




1.2. CUANTO MÁS GRANDE ES EL CAOS, MÁS CERCA ESTÁ LA SOLUCIÓN

 

 

 

«Si un problema no tiene solución, agrándalo.»

D.D. EISENHOWER

 

Quien diga que la vida es fácil no conoce a fondo la naturaleza del ser humano. Gastamos gran parte de nuestra energía deshaciendo entuertos y, cuando un problema termina, tras un breve periodo de pausa llega otro peor que nos sume nuevamente en un periodo de tensión.

¿Hay alguna manera de impedir que surjan dificultades aquí y allá, como minas en nuestro camino?

La respuesta es no.

 

 

LO DIFÍCIL COMO TRAMPOLÍN











 











«No aspires a vivir sin problemas. Una vida fácil lleva a una mente perezosa que emite juicios. Como dijo un viejo maestro: “Acepta las ansiedades y dificultades de la vida” (...)











Sin impedimentos, la mente que busca la iluminación puede quemarse. Como dijo un viejo maestro: “Logra la liberación a través de los trastornos.” »











Kyong Ho











 

 

Sin embargo, lo que sí depende de nosotros es la utilidad que damos a los problemas, porque lo cierto es que la tienen. Cuando algo no funciona, todos nuestros sentidos se ponen a trabajar para dar con la solución. Ante toda situación de crisis:

 

	Potenciamos nuestra capacidad de concentración.

	Incrementamos nuestro rendimiento.

	Nos mostramos más abiertos a colaborar con los demás.

	Estimulamos nuestra creatividad.

	Nos olvidamos de nosotros mismos para centrarnos en lo que nos ocupa.

	Gestionamos mejor el tiempo disponible.



 

Por lo tanto, cada crisis es una oportunidad de engrasar las herramientas personales y subir el listón de lo que somos capaces de hacer. Esto explica por qué cuando la situación se pone realmente difícil llega la solución milagrosa. Nos empleamos tan a fondo que llegamos a mobilizar todos nuestros recursos. 

 

 

La muerte es el no conflicto

 

Imaginemos ahora el caso de personas que se hallan en una situación totalmente opuesta, es decir, aparentemente sin conflictos y sumidas en la inercia. 

Algunos ejemplos serían:

 

	Un funcionario que lleva treinta años en el cargo y realiza sus funciones con los ojos cerrados.

	Un parado de larga duración.

	Una persona que vive de rentas y no necesita trabajar.



 

La primera y la tercera situación pueden despertar la envidia de aquellos que tienen que luchar a brazo partido para llegar a final de mes. Sin embargo, más allá de la comodidad ―o el acomodamiento―, si nos detenemos a contemplar las vidas de estas personas, veremos que el caudal de sufrimiento suele ser superior al de los que viven en el ajetreo total.

El ser humano es depredador y necesita ir en pos de objetivos. Quitarle la lucha, el instinto cazador, es como recluir un felino en una jaula en la que apenas puede moverse.

Las consultas de los médicos están llenas de funcionarios que padecen depresión, de personas que por rehuir los retos han empezado a padecer crisis de angustia y acaban recluidas en casa, porque el viaje hasta el supermercado se ha convertido en toda una aventura.

Los millonarios llenan las consultas de psiquiatras y psicoanalistas, porque no saben qué hacer con su vida, pues todo les resulta tan fácil que al final se ha vuelto difícil.

Seguro que más de un lector reaccionará ante esta aseveración con incredulidad. Dirá: si yo tuviera la vida solucionada, desde luego que no me aburriría.

Sin embargo, la práctica demuestra todo lo contrario. Por ejemplo, se ha estudiado detenidamente lo que sucede a los trabajadores que obtienen un premio muy importante en la lotería. Más de la mitad de los mismos pasan por unas mismas fases:

 

	Abandono de la actividad laboral.

	Periodo de euforia y elaboración de proyectos de futuro. 

	Empiezan las fricciones con los familiares y la propia pareja (a menudo termina en separación).

	Los gastos aumentan exponencialmente y se realizan inversiones arriesgadas para mantener el tren de vida.

	Venta de propiedades adquiridas para sufragar deudas y rebajar gastos.

	Inversión de los últimos fondos en negocios dudosos o juegos de azar.

	Retorno a la actividad laboral (en el mejor de los casos).



 

 

Los retos son la vida

 

Si nos preguntamos por qué hay tantas personas «afortunadas» que incurren en actitudes autodestructivas, llegaremos a la conclusión de que el ser humano necesita una cota mínima de esfuerzo ―e incluso de desafío― para mantener su salud mental.

Así como un automóvil que esté aparcado varios años sin ser utilizado acaba no arrancando, una vida sin retos acaba reduciendo los recursos de la persona. Puede que seamos algo masoquistas, pero la grandeza de un ser humano lo dan las dificultades a las que se enfrenta día a día.

Para el fóbico que vive tirando de fármacos, salir a la calle es como para un alpinista de élite alcanzar la cumbre del Everest.

Todo esto nos lleva a pensar que ―hasta cierto punto― el estrés es positivo, ya que mantiene en buen funcionamiento nuestros engranajes corporales y mentales. Y nos obliga a dar lo mejor de nosotros.

Por lo tanto, la próxima vez que se encuentre ante un lío gigantesco, permítase considerarlo una oportunidad. Usted, quizás, sería mucho menos sin ese reto.

 

 

Después del estallido

 

Aunque en una primera aproximación desafía a la lógica, el zen aconseja a veces agrandar un problema que no se ha conseguido resolver hasta el momento. Como dice el proverbio chino: «Cuanto más grande es el caos, más cerca está la solución».

Supongamos que en una organización hay un enfrentamiento latente entre dos empleados. Por más que se ha intentado quitar hierro al asunto, las fricciones no se detienen. Supongamos también que a la empresa le interesa que los dos empleados sigan ejerciendo su actividad.

Una alternativa para dar la vuelta a la situación es llevar el enfrentamiento a sus últimas consecuencias para que estalle definitivamente. Muchos rencores cultivados a lo largo de años se resuelven tras una de estas explosiones, en las que los contendientes se dicen lo que hasta entonces han callado.

Tras alcanzar su grado máximo, puede suceder que una crisis se desmorone como un castillo de cartas. Ahora que todo está dicho, el conflicto puede parecer ridículo. Quien sabe, incluso cabe la posibilidad de que los litigantes se hagan grandes amigos a partir de ahora. Los seres humanos somos animales ciertamente extraños.

 

 

ANTE TODO, MUCHA CALMA











 











«Las circunstancias no deberían influir en nuestra paz mental. En realidad son la irritación y ansiedad internas las que nos pueden hacer percibir el entorno como opresivo. Cuando nos sentimos interiormente bien, en calma y alegres, incluso una situación difícil se nos antoja manejable; si decidimos actuar al respecto, seremos más eficaces haciéndolo con calma. 











La frustración interna es la que crea, directa o indirectamente, los enemigos. Cuando nos sentimos inclinados al odio y a la rabia, proyectamos a nuestro alrededor un campo de paranoia en el que todos pueden resultar rivales potenciales. Sentimos deseos de eliminarlos y damos por sentado que ellos sienten lo mismo hacia nosotros.












En cambio, cuando nos mantenemos tranquilos no proyectamos enemistad hacia los demás, podemos observarles con mayor objetividad y, en caso de que surjan realmente problemas, actuar con diligencia para resolverlos. Para alcanzar la libertad y la felicidad es necesario que consideremos el odio como nuestro único enemigo e iniciemos la campaña para su conquista. 











En ese itinerario hacia el amor habrá que hacer escala en el puerto de la tolerancia inquebrantable y tomar la firme resolución de impedir que la rabia nos domine sea cual sea la situación. Hay que desarrollar una visión penetrante de los procesos internos que provocan la ofensa y aprender a responder con libertad en vez de reaccionar mecánicamente. No se trata de no actuar, sino de que la acción nazca de la sabiduría de la compasión, en lugar de ser una reacción destructiva y alocada para tapar cosas que nos duele reconocer.»











 











Robert Thurman, La revolución interior, Urano 2000











 

 

 

 




1.3. LA EMPRESA COMO ZENDO: EL JEFE ESPIRITUAL

 

 

 

«No puedes guiar a nadie

más lejos de lo que tú mismo hayas llegado.»

GENE MAUCH

 

 

Además de optimizar el trabajo y los recursos para lograr determinados objetivos, un directivo con empleados a su cargo es ante todo un gestor de personas. Más concretamente es un gestor de sentimientos humanos.

Muchas personas con responsabilidades directivas no poseen esta capacidad ―nada tan volátil como las emociones de los que comparten un mismo espacio― y deben renovar constantemente su equipo, con el gasto de tiempo y energía que supone enseñar una y otra vez las funciones a realizar.

Las corporaciones con éxito, en cambio, procuran conservar y mantener motivados a sus mejores empleados. Una plantilla estable, formada y que avanza en una misma dirección es la mejor garantía para el éxito de un departamento.

Para ello es importante que el centro de trabajo sea como un zendo ―un centro donde se estudia el zen― en el que todo el mundo sabe lo que debe hacer y lo realiza con agrado y sin esfuerzo, fluyendo con la tarea que le ha sido encomendada.

Al frente de todo zendo está el maestro de zen, que procura por la buena marcha de la casa.

 

 

¿NECESITAS UN MAESTRO?











 











«En los viejos tiempos, la gente solía ir de montaña en montaña buscando un maestro zen. Hoy en día irías a diferentes centros de zen para encontrar a alguien con quien creas que puedes trabajar. Pero, ¿cómo saber si has encontrado la persona apropiada? Hay algunas preguntas útiles que puedes hacerte:











● ¿Puedo tomar riesgos delante de este maestro?











● ¿Puedo ser tonto delante de este maestro?











● ¿Puedo decir “No lo sé” a este maestro?











Si puedes responder “sí” a todas estas preguntas ―si puedes confiar en este maestro para ello―, entonces probablemente has encontrado un buen maestro para ti.»











 











Sensei Pat Enkyo











 

 

El líder espiritual

 

Lo primero que debe transmitir el directivo con personal a su cargo es serenidad y seguridad. En tiempos cambiantes en lo que todo parece derrumbarse a nuestro alrededor, es importante que alguien marque la pauta, muestre un camino claro a seguir y lo haga firme y serenamente.

Nada resulta más desesperante y desmotivador para los empleados que un jefe inseguro y dubitativo que cambia de idea constantemente y obliga a hacer tareas en balde. Cuando cunde la impresión de que la barca no va a ninguna parte, los marinos simplemente dejan de remar.

Una vez ha establecido una línea de trabajo clara, racional y realista, es importante que el jefe espiritual no se ate a nada. Puesto que su función es tan organizativa como creativa ―lo que incluye fomentar la creatividad de su equipo―, debe adaptarse a cada situación y huir de posiciones rígidas.

Un buen directivo no debe atarse a:

 

	Prejuicios

	Ideas preconcebidas

	Éxitos pasados

	Automatismos 

	Vasallajes innecesarios

	Temores infundados



 

Hay una historia tradicional del zen que ilustra muy bien esta cuestión. Un general estaba en su casa apreciando su colección de antigüedades, cuando de repente estuvo a punto de caerle al suelo un precioso jarrón y se asustó. Luego pensó: 

«He dirigido millares de soldados, me he enfrentado a situaciones de vida o muerte y jamás he sentido miedo. ¿Por qué será que hoy, a causa de una vasija, me he asustado de esa manera?». 

De repente comprendió que el deseo de lo impermanente que albergaba su mente era la causa de su miedo. Entonces arrojó al suelo la valiosa vasija y la rompió.

 

La empatía es la clave

 

Por mucha visión de empresa que tenga un jefe, nunca logrará grandes objetivos si carece de la herramienta imprescindible para trabajar con seres humanos: la empatía.

Las personas que son incapaces de ponerse en el lugar de los demás tropiezan una y otra vez con la misma piedra y nunca llegan a entender donde estaba el error. Este tipo de líderes están condenados a rodearse de un equipo poco fiel, que a la mínima oportunidad abandonará el barco en busca de una mejor sintonía con sus nuevos superiores.

Para entender las motivaciones y dificultades de una persona de nuestro equipo es indispensable vaciarse de uno mismo y encarnarse en esta persona. Sólo con el cambio de perspectiva se logra ver una parte que hasta entonces ha permanecido en sombras.

Estos son sólo algunos de los beneficios de la empatía para el maestro de ceremonias de una empresa u organización:

 

	Se estrechan vínculos con el equipo, que mostrará una mayor vinculación con el proyecto.

	Los problemas se resuelven mucho más rápido e incluso se detectan antes de que aparezcan.

	Aumenta la fluidez de la comunicación y se reducen los malentendidos.

	El líder tiene una mayor visión de conjunto para aportar soluciones ante cualquier eventualidad. 



 

 

LA VERDADERA NATURALEZA DE LAS COSAS











 











«Mirad las cosas desde el punto de vista de las cosas y descubriréis su verdadera naturaleza; mirad las cosas desde vuestro propio punto de vista y veréis sólo vuestro propio punto de vista y vuestros propios sentimientos, pues la naturaleza es neutra y clara, mientras que los sentimientos tienen prejuicios y son oscuros.»











 











Shao Ying











 











 




1.4. UN CAMINO SIN FRICCIONES

 

 

 

«En el mundo no hay nada más sumiso y débil que el agua.

Pero atacando aquello que es duro y fuerte, nada puede superarla.»

LAO-TSÉ

 

 

Gran parte de la energía de los trabajadores se pierde en disputas internas ―sea entre ellos o con la dirección― que menguan el tiempo paras las tareas y la energía con la que se realizan.

Por eso una de las misiones más importantes del líder es procurar que cada individuo se responsabilice de su propia tarea y no mire a los lados para ver qué hacen los otros ―en el sentido figurado, por supuesto.

Cuando una persona se centra en aquello que está realizando, de repente desaparecen todas las fricciones y lo difícil se vuelve fácil. Uno se funde con su tarea y el tiempo deja de tener importancia, así como todo lo que no es aquello que estamos haciendo.

Es la paz que experimenta el maestro calígrafo mientras el pincel ―y él mismo― fluye por el pergamino. Pues justamente de fluir se trata la cosa.

 

«Flow»

 

Un psicólogo americano llamado
Mihaly Csikszentmihalyi realizó a lo largo de 25 años un interesante estudio sobre la felicidad que arrojó resultados sorprendentes.

Todo empezó con una pregunta muy simple: ¿En qué momentos se sienten felices las personas?

Para saberlo con datos fiables, se contó con miles de voluntarios que recogieron más de 100.000 momentos de felicidad personal y los remitieron a los investigadores. Sorprendentemente, la mayor parte de estos tuvieron lugar mientras las personas estaban trabajando, y no en momentos de ocio como era de esperar.

Al ser preguntados sobre esta placentera sensación, la describieron como un estado de experiencia óptima en la que vivían con gran creatividad, concentración y placer aquello que estaban haciendo. Dicho de otro modo: fluían con la tarea, porque estaban tan involucrados en ella que nada más tenía importancia.

¿Por qué nos hace tan felices «fluir» con lo que estamos haciendo?

Según parece, cuando nos implicamos con todo nuestro ser en lo que estamos haciendo, el tiempo vuela y nuestro ego se desvanece, con lo que nos quitamos un buen peso de encima. 

Es entonces cuando el arquero, la flecha y la diana se vuelven una misma cosa y todo sucede de la mejor manera posible. Cuando fluimos sacamos el máximo partido de nuestras capacidades.

Para que esto suceda en una organización donde los empleados fichan cada día y están un número determinado de horas ocupando sus asientos o realizando visitas a clientes, es importante que el jefe espiritual sepa dar la justa medida de responsabilidades a cada persona.

 

 

HALLAR LA ZONA INTERMEDIA











 











«La gente parece concentrarse mejor cuando las exigencias son un poco mayores de lo habitual, y son capaces de dar mas de lo habitual. Si se le exige demasiado poco, la gente se aburre. Si tiene que ocuparse de demasiadas cosas, se vuelve ansiosa. El estado de flujo de produce en esa delicada zona entre el aburrimiento y la ansiedad.»











 











Mihaly Csikszentmihalyi











 

 

 

Fluir con los problemas

 

Los que desconocen el zen imaginan que los monjes y maestros experimentan el éxtasis ―y tienen incluso alucinaciones― cuando están entregados a una profunda meditación. Nada más lejos de la realidad.

Como reza el proverbio zen: «Antes de la iluminación, cortamos la leña, llevamos el agua. Después de la iluminación, cortamos la leña, llevamos el agua».

¿En qué consiste, por lo tanto, la ansiada iluminación? ¿Para esto tanto esfuerzo?

Pues sí. El objeto del zen es hacer cada cosa de la mejor manera posible. Es decir, sin fricciones ni resistencias. El monje que pela patatas hace sólo eso: pelar patatas. Eso le otorga un inigualable foco y una plena fluidez centrada en la presencia de lo que hace en cada instante.

Del mismo modo, si somos capaces de fluir con nuestra tarea ―y ayudar a los demás a que alcancen esa zona intermedia―, el trabajo se convertirá en un placer y un espacio de superación personal.

Para lograrlo hay que frenar en seco al gran enemigo del flujo: la dispersión. Cuando pretendemos cumplir varios objetivos simultáneamente suele suceder que no se culmina ninguno. 

Es viernes por la tarde y un ejecutivo se ha propuesto antes del fin de semana terminar un exhaustivo informe, negociar con varios proveedores y fijar las tareas del personal para la semana siguiente.

En estos casos, lo más probable es que con tanta tarea auto impuesta no llegue a terminar el informe, porque habrá interrumpido su redacción llamando repetidamente a los proveedores, que ya se han marchado de fin de semana. Lo mismo sucederá con sus empleados, que han huido despavoridamente antes de que su jefe «se invente» una larga y tediosa reunión que no conduce a nada, porque el lunes nadie se acordará del asunto.

Finalmente, el ambicioso jefe se va a su casa con un sentimiento de frustración por no haber terminado nada de lo que se había propuesto.

 

En los zendos no sólo se enseña a los estudiantes a fluir con la meditación y las tareas diarias, sino también con los acertijos ―koans― que les plantea su maestro. Al fluir con un problema, despiertan su creatividad y las soluciones llegan sin esfuerzo.

 

 

LA HORA DE MORIR











 











Un estudiante de zen rompió accidentalmente un jarrón de gran valor que pertenecía a su maestro. Al advertir que éste se acercaba, el estudiante recogió los añicos del jarrón y los ocultó en su hábito.











Cuando el maestro entró en la sala, el estudiante le preguntó:











―¿Por qué morimos, maestro?











―Es algo natural ―repuso―. Todo tiene un principio y un final. Todo debe vivir el tiempo que le corresponda y nada más. Luego debe morir.











El estudiante entonces dejó caer los añicos del jarrón al suelo y declaró:











―La hora de morir ha llegado a su jarrón, maestro.











 











 











 











 














1.5.A PROBLEMAS COMPLICADOS, SOLUCIONES SENCILLAS

 

 

 

«Si quieres relajarte,

disfruta de las crisis.»

ASHLEIGH BRILLIANT

 

 

La sociedad occidental se ha vuelto experta en crearse más problemas de los que tiene y desea.

Ya hemos visto que un mínimo nivel de estrés es conveniente e incluso necesario para mantenerse en un estado despierto y eficaz. Sin embargo, cuando el bosque de complicaciones se vuelve tan frondoso que somos incapaces de encontrar nuestro camino, ha llegado el momento de reconducir las cosas.

 

 

EL PROGRESO ES SIMPLE











 











«Cualquier tonto puede hacer las cosas más grandes, más complejas, más violentas. Se necesita un toque de genio ―y mucho valor― para avanzar en la dirección opuesta.»











 











Albert Einstein











 











Mantener una vida complicada es una gran manera de evitar cambiarla

 

Esta es una de las máximas de Elaine St. James, autora de uno de los best-sellers más importantes de la década de 1990: Simplifica tu vida.

Se trata de un sencillo manual en el que la autora explica cómo, tras pasar un fin de semana en un refugio, redactó una lista para disminuir la complejidad de su vida. 

De acuerdo con su marido, decidió entre otras cosas mudarse a una casa más pequeña para reducir el trabajo doméstico, vender un barco que sólo le causaba problemas, y replantearse sus hábitos de compra para recortar de forma drástica sus necesidades de bienes y servicios. 

La idea era muy simple: cuanto más reducido es el número y tamaño de las posesiones materiales, más sencillo y económico resulta ocuparse de ellas. 

Otro punto importante era liberarse de compromisos y obligaciones innecesarias para disponer de tiempo y poder hacer lo que realmente quería. En suma: menos es más, lo cual es justamente uno de los pilares del zen.

¿Cómo se traducen estas medidas domésticas en el día a día de una empresa?

En realidad, no hay diferencias tan abismales entre la gestión de una casa con familia numerosa y una organización empresarial. Algunos principios son los mismos:

 

	Crear un clima de confianza y responsabilidad

	Optimizar los recursos

	Buscar objetivos comunes

	Saber priorizar

	No perder el tiempo inútilmente



 







 







PONGA FIN AL TRABAJO NO PRODUCTIVO











 











«El trabajo no productivo es el tiempo que dedicamos a sacar punta a los lápices, limpiar los escritorios, hacer llamadas innecesarias, ir a por otra taza de café, organizar la agenda, hacer informes, reunir datos y otras ocupaciones que nos convencemos de que se tienen que hacer antes de dedicarnos al trabajo real. Una cierta cantidad de trabajo no productivo es necesario y no se puede evitar. Me refiero al tipo de trabajo no productivo que se puede evitar.











Hay dos razones que explican el trabajo no productivo:











1. No queremos hacer lo que tendríamos que estar haciendo.











2. No tenemos nada que hacer, pero queremos aparentar estar ocupados.











En la actual era de adicción al trabajo, las labores no productivas alcanzan un grado de complicación impensable. Es el fenómeno que hace que, en muchos casos, parezca imprescindible permanecer entre diez y doce horas en el trabajo.»











 











Elaine St. James, Simplifica tu vida, RBA 2003











 







 

Cuando el problema es uno mismo

 

Séneca decía muy sabiamente: «No es porque las cosas sean difíciles que no nos atrevemos a hacerlas, es justamente porque no nos atrevemos que se vuelven difíciles.»

A menudo achacamos los fallos a nuestro entorno laboral: nuestros colaboradores, los que están por encima de nosotros, los que están por debajo, la situación de la empresa, la coyuntura económica...

Dirigir las culpas al exterior es una excelente forma de quedarse tranquilo, pero no ayuda a resolver el problema. Puesto que no podemos cambiar la coyuntura, la situación de la empresa ―al menos a corto plazo― ni nuestros jefes, ¿qué tal si empezamos por nosotros mismos?

Para ello no es necesario someterse a psicoanálisis ni participar en un seminario de autodescubrimiento. Sólo hay que abrir los ojos. Si nos detenemos a observar aquello que hacemos bien, lo que hacemos a medias y lo que hacemos mal, encontraremos un campo inmenso para la superación personal.

Cuando una persona se ve a sí misma en perspectiva, entonces la transformación llega por sí sola. Ni siquiera es necesario pensar en lo que cambiaremos, ya que la propia conciencia de la situación nos hará actuar de forma correcta.

Al final se trata siempre de soluciones tan sencillas que nos parece imposible no haber caído antes en ellas. Tal vez fuera porque, como hemos dicho al principio, la espesor del bosque no nos dejaba encontrar el camino de salida.

 











 











EL BOTE











 











«Un hombre estaba remando en su bote corriente arriba durante una mañana muy brumosa. De repente vio que otro bote venía corriente abajo, sin intentar evitarle. Avanzaba directo hacia él, que gritaba: “¡Cuidado! ¡Cuidado!”, pero el bote le dio de pleno y casi le hizo naufragar. 











El hombre estaba muy enfadado y empezó a gritar a la otra persona para que se enterara de lo que pensaba de ella. Pero cuando observó el bote más de cerca, se dio cuenta que estaba vacío.»











 











Thich Nhat Hanh











 











 











 

 

 







 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2. El emprendedor zen

 

 




2.1. SENTIDO COMÚN: EL FILO DE LA ESPADA

 

 

 

«Limítate a librarte de lo falso 

y llegarás automáticamente a lo verdadero.»

HO-SHAN

 

 

Cuando se inicia un proyecto empresarial el riesgo forma parte del lote. El reto de abrirse camino en un mercado saturado obliga a presentar iniciativas novedosas y poner de relieve el favor diferencial.

Es el momento de la innovación e incluso de la extravagancia, porque hay que atraer la atención de los clientes que no se tiene. Ante la indiferencia del mercado, el emprendedor se comporta como Krushev cuando golpeó la mesa con su zapato durante una Asamblea de la ONU en la que nadie le hacía caso.

Sin embargo, los grandes éxitos empresariales que aspiran a consolidarse se basan en ideas muy simples. Puro sentido común. Nos podemos hacer entonces la pregunta: ¿por qué entonces no hay más gente que se realiza y prospera? La respuesta nos la da Voltaire: «El sentido común en realidad no es nada común».

Alguien decide poner un palito a un caramelo, para así poder tenerlo dentro y fuera de la boca sin mancharse las manos. ¿Genialidad? No, sentido común, pero a nadie se le había ocurrido antes, tal vez justamente porque era tan simple.

 

 

El nudo gordiano

 

En un mundo empresarial cargado de conceptos aprendidos en las escuelas de negocios, el sentido común puede ser el filo de la espada.

Para ilustrar la simplicidad de acción y pensamiento que promueve el zen, nos podemos remontar a la célebre historia del rey Gordias, cuatro años antes de que Alejandro Magno viniera al mundo.

El soberano había creado un nudo de tal complejidad que era imposible de desatar. El oráculo de su tiempo predijo que quien lograra desatar el nudo ―que sujetaba un yunque― sería el dominador de toda Asia.

La leyenda dice que el nudo permaneció sin deshacer hasta que Alejandro Magno, que había llegad a la ciudad de Gordion, se dirigió al templo de Zeus para intentar la gesta. Tiró de la cuerda de cuero, pero resistió a todos sus intentos.

Irritado, acto seguido desenvainó la espada y cortó el insidioso nudo de un certero tajo. El camino a la dominación de Asia quedaba despejado. ¿Cómo es qué no se le había ocurrido a nadie?

Nuevamente, quizá porque era tan sencillo.

 











 DONDE ESTÁ EL CONOCIMIENTO











 











Había un devoto en un templo, el cual era muy conocido por su celo y esfuerzo. Meditaba día y noche, sin detenerse ni siquiera para comer, ni dormir. A medida que pasaba el tiempo, se fue adelgazando y agotando más. El superior del templo le aconsejó que fuese más lentamente y que se cuidase más. Pero el devoto no hizo caso de su consejo.











―¿Por qué corres tanto, qué prisa tienes? ―preguntó el superior.











―Busco el conocimiento ―respondió el devoto―, no puedo perder tiempo.











―¿Y cómo sabes ―preguntó el superior―, que el conocimiento va por delante de ti, de modo que tengas que correr muy deprisa detrás de él? Quizá va detrás de ti, y todo lo que necesitas para encontrarlo es quedarte quieto. Sin embargo, te estás alejando.











 

 

 

El sexto sentido de Bill Gates

 

Saltando a los mitos contemporáneos, el que ha sido el hombre más rico del mundo gracias a la informática no es un inventor nato, ni tampoco un hombre de suerte. Logró dar el salto gracias a hacer algo tan evidente que a nadie se le había ocurrido.

En una época ―la década de los setenta― en la que los fabricantes competían por mejorar el hardware, es decir los ordenadores, Bill Gates entendió que el gran negocio estaba justamente en el entonces modesto software.

Construir ordenadores requería gastar mucho en investigación y nuevos materiales, con una competencia feroz que sacaba constantemente nuevos productos al mercado, con el consiguiente abaratamiento de precios. La gran oportunidad estaba en comercializar un software que sirviera para todas las computadoras y que ―con un irrisorio coste de fabricación― produjera beneficios astronómicos.

Para ello debían lograr que el software se convirtiera en referencia para todos los usuarios. Por lo tanto, había que actuar deprisa.

Cuando en 1981 IBM revolucionó el mercado con sus computadoras de nueva generación, en Microsoft sólo se preocuparon de imponer su software al mercado. Sabían que todos los buenos productos de IBM acababan siendo clonados por otras empresas.

En estas circunstancias, cuando le preguntaron a Bill Gates qué pensaba del golpe de efecto que había dado IBM con su nuevo ordenador, él contestó con media sonrisa:
«IBM tiene un producto, pero nosotros tenemos una estrategia.»

 

El cuello de botella

 

Cuando una empresa ya está implantada, a menudo su rumbo se tuerce debido a una mala gestión en la que el dirigente ha tenido más en cuenta su propio lucimiento y promoción ―lo que le lleva a correr riesgos innecesarios― que los intereses generales.

Las personas que han trabajado con este tipo de ejecutivos se maravillan de que no se vayan más compañías a pique, ya que una mala decisión tomada en un momento de ofuscación ―por ejemplo, la adquisición de una empresa que resultará ruinosa― puede hacer temblar los cimientos más sólidos.

Más que asestar golpes de efecto que le den a conocer en los círculos empresariales, el líder iluminado debe actuar desde la previsión. Los experimentos que pueden haber aupado una corporación en sus inicios pueden suponer su sentencia de muerte cuando la organización ya está consolidada y hay una competencia a la espera de robarnos terreno.

¿Qué hacer entonces cuando la actividad se estanca y se ha perdido la vitalidad de los inicios?

Nuevamente hay que recurrir al sentido común, que aconseja localizar donde está el cuello de botella antes de iniciar una reestructuración a fondo. Ante la crisis, hay empresas que invierten en mejorar todos los departamentos sin buscar antes cuál es el punto en el que se paraliza la actividad. Una vez «desatascado», se reprenderá la buena marcha de la empresa sin necesidad de tomar medidas especiales.

 











 











LA LÁMPARA DEL CIEGO











 











Un ciego se despedía de su amigo, el cual le dio una lámpara. 











El ciego dijo:











―Yo no preciso de la lámpara, pues para mí no hay diferencia entre 











      claridad u oscuridad.











 ―Cierto es ―dijo su amigo―, pero si no la llevas tal vez otras personas   











   tropiecen contigo.











 ―De acuerdo ―repuso el ciego. Tras caminar un rato en la oscuridad, el ciego tropezó con alguien.











―¡Uy! ―gritó el ciego.











―¡Ay! ―gritó el otro. 











―¿Es que no has visto la lámpara? ―dijo enojado el ciego, a lo que el otro respondió: 











―¡Amigo! Tu lámpara está apagada.











 











 











En los equipos humanos, a menudo un ambiente laboral insano está promovido por una única persona que medra para crear enfrentamientos entre bandos hasta entonces inexistentes.

Es tarea prioritaria detectar este tipo de actitudes, que en nada sirven a los intereses de la empresa, y prescindir de la persona que envenena el ambiente. Si no se actúa a tiempo contra este «cuello de botella» emocional, el ambiente de trabajo puede volverse irrespirable y se corre el riesgo de perder a las mejores piezas y quedarse con el con el conspirador/a y sus lugartenientes.

 




2.2. CUANDO EL SILENCIO ES LA RESPUESTA

 

 

 

«Lo que tengas que decir, 

dilo mañana.»

PROVERBIO JAPONÉS

 

 

Los maestros de zen responden a menudo con el silencio a los estudiantes deseosos de desentrañar los misterios de la existencia. Este tipo de respuesta no debe entenderse como una falta de respeto hacia quien pregunta, sino más bien como una invitación a reflexionar y hallar por uno mismo aquello que se quiere saber.

Vivimos en un mundo en el que nos bombardean constantemente con toda clase de informaciones: mensajes publicitarios, spam cibernético, noticias catastrofistas, intimidades de famosos, ruido sin valor...

Este constante ruido de fondo supone una polución mental que impide pensar con claridad y recurrir al sentido común del que hablábamos en el anterior capítulo. 

Tal vez porque nos hemos acostumbrado a vivir entre este tipo de pantallas, también hemos perdido la capacidad de escuchar a nuestro interlocutor, por lo que mucha gente «desconecta» de lo que le están hablando mientras prepara su propio parloteo con el que responderá a lo que no ha escuchado.

 

 

 

MÁS ALLÁ DEL RUIDO DE LAS PALABRAS











 











«Nuestro escuchar es siempre con una idea preconcebida o desde un punto de vista particular. No escuchamos simplemente; se interpone siempre la pantalla de nuestros propios pensamientos, de nuestras conclusiones, de nuestros prejuicios. [...] Para escuchar tiene que haber quietud interna, una atención relajada; hay que estar libre del esfuerzo de adquirir. Este estado alerta y, no obstante, pasivo, puede escuchar lo que está más allá de la conclusión verbal. Las palabras confunden; son sólo medios exteriores de
comunicación; pero para comunicarnos más allá del ruido de las palabras, en el escuchar tiene que haber una pasividad alerta. Los que aman pueden escuchar; pero es extremadamente raro encontrar a alguien que escuche. Casi todos vamos tras de resultados, queremos alcanzar metas; estamos siempre venciendo y conquistando; en consecuencia no escuchamos. Sólo cuando uno escucha, oye la canción profunda de las palabras.»











 











Jiddu Krishnamurti, El libro de la vida, Edaf 1997 











 

 

 

Las flores del silencio

 

Una historia tradicional japonesa cuenta que en un templo remoto de las montañas, había cuatro monjes de zen que habían decidido hacer un retiro que exigía silencio absoluto. Hacía mucho frío, y cuando una bocanada de aire helado penetró en el templo, el monje más joven exclamó:

―¡Se ha apagado la vela!

―¿Por qué hablas? ―le riñó el monje de más edad―. ¡Estamos haciendo una cura de silencio!

―¡Me pregunto por qué estáis hablando en lugar de cerrar la boca, como habíamos decidido! ―gritó indignado el tercer monje.

―¡Yo soy el único que no he hablado, aquí! ―declaró satisfecho el cuarto monje.

Esta breve parábola nos muestra una constante del pensamiento humano: es tan fácil ver las faltas en los demás como difícil ver las propias. Las personas que se quejan de que nunca las escuchan son las primeras en no dejar hablar a nadie en las reuniones. Al parecer, nos molesta sobre todo aquello de lo que nosotros adolecemos.

Contra el bombardeo de información inútil ―o no asimilable― que recibimos cada día, una cura de silencio puede ser un bálsamo. 

Reservar ni que sea diez minutos al día para estar en silencio, por ejemplo en el curso de una meditación (ver capítulo final), es la mejor terapia para afrontar las estridencias del mundo con el juicio sano.

Como dice el proverbio japonés: «las palabras no pronunciadas son las flores del silencio».

 

 











LEER EL SILENCIO











 











Dos hermanos, ambos monjes, vivían solos en un monasterio en el norte del Japón. El hermano mayor era muy docto, mientras que el pequeño era estúpido y le faltaba un ojo.











Un monje vagabundo llegó cierto día al monasterio en busca de alojamiento. Según la costumbre, desafió a los hermanos a entablar una discusión sobre la sublime enseñanza. El mayor, que se encontraba cansado de tanto estudiar, pidió al más joven que ocupara su puesto. 











―Vete y arréglatelas para que el diálogo se haga en silencio ―le aconsejó, pues conocía su escasa habilidad con las palabras.











El monje y el recién llegado se dirigieron al oratorio y tomaron asiento.  Poco después, el forastero llegaba corriendo hasta el lugar donde se encontraba el hermano mayor. 











―Puedes sentirte satisfecho ―le dijo―. Tu joven hermano es un eminente budista. Me ha derrotado.











―Cuéntame cómo se desarrolló el diálogo ―le rogó el hermano mayor.











―Al sentarnos ―explicó el viajero―, yo levanté un dedo, representando al Buda, el Iluminado. Él replicó levantando dos dedos, dando a entender que una cosa era el Buda y otra sus enseñanzas. Tras lo cual yo alcé tres dedos, simbolizando al Buda, sus enseñanzas y sus seguidores, llevando una vida armoniosa. Pero él me lanzó entonces un puño a la cara, indicándome que las tres cosas proceden de una comprensión única. Fue así como ganó, y por lo tanto no tengo derecho a quedarme. 











Dicho esto, reemprendió su camino.











―¿Dónde se ha metido ese tipo? ―preguntó el hermano menor, que salía entonces del monasterio.











―Tengo entendido que ganaste el debate.











―No gané nada. Vengo a darle una paliza a ese monje.











―Cuéntame cual fue el tema de discusión ―dijo el hermano mayor.











―¡El tema...! Pues bien: Nada más sentarnos, ese tipo levantó un dedo, insultándome al insinuar que sólo tengo un ojo. No obstante, puesto que se trataba de un forastero, pensé que era mi obligación portarme cortésmente, así que le mostré dos dedos, felicitándole por su buena suerte, que le había permitido conservar ambos ojos. Pero entonces, el muy miserable alzó impunemente tres dedos, sugiriendo que entre él y yo no sumábamos más que tres ojos. Esto me sacó de mis casillas y empecé a darle de puñetazos, pero él logró escapar y así acabó todo.











 











 











Lo que no se dice

 

El motivo por el que los sabios responden tantas veces con el silencio es porque saben que uno nunca se arrepiente de aquello que no ha dicho.

La mayoría de conflictos interpersonales ―también los que tienen lugar en el seno de una empresa― se desatan por haber expresado un sentimiento vehemente antes de dejarlo reposar 24 horas. Las emociones son enemigas declaradas de la diplomacia y uno se encuentra poco después lamentando no haber cerrado la boca a tiempo.

Otro canal abierto para el conflicto son los mensajes digitales que mandamos en un exabrupto y sin mucho pensar: whatsapps, emails y otros que tan a menudo y guiados por la inmediatez, en un momento de ofuscación pueden mandar una buena sarta de flechas hirientes al otro lado de la línea, con el agravante de que quedarán grabadas como un monumento a nuestra incontinencia.

Todo el mundo lo ha experimentado alguna vez: tras escribir un airado correo electrónico, si lo deja reposar en el borrador, al día siguiente agradece no haberlo enviado y elabora una versión mucho más comedida. Lo mismo se aplica a las conversaciones cara a cara.

Lo que teníamos que decir hoy siempre podremos decirlo mañana. Pero lo que hayamos dicho fuera de lugar, eso queda en el aire, y será necesario un torrente de palabras conciliadoras para regresar al punto de partida.

Por lo tanto, ante la duda, siempre es mejor callarse. 

 











 











LA MENTE NO NACIDA











 











«Si realizas todas tus tareas con toda tu energía, estás cultivando la mente no nacida. Si cuando estás cavando en el campo hablas con la gente a la vez que cavas, entonces estás hablando mientras cavas y estás cavando mientras hablas (...) Si cavas sin las nubes de la ira ni otras contaminaciones, tu trabajo será agradable y fácil. Se convierte en un trabajo de la mente búdica no nacida, inmóvil.»











 











Bankei Yotaku











 











 











 











Los alumnos rezagados en la escuela del silencio pueden aplicarse esta simple ecuación: no decir nunca todo lo que se piensa y pensar siempre todo lo que se dice.

De este modo, las flores de la calma y la amistad brotarán en todos los campos.

 

 




2.3. EL KOAN COMO BRAINSTORMING PARA DESPERTAR INICIATIVAS

 

 

 

«Sólo aquellos que intentan lo absurdo

consiguen lo imposible.»

MC
ESCHER

 

 

El mejor líder de una organización es aquel que, en lugar de sucumbir al parloteo que pone de manifiesto su jerarquía, da instrumentos a sus colaboradores para que piensen por ellos mismos.

Sin embargo, mucha gente prefiere recibir órdenes antes que pensar, porque eso supone tomar responsabilidades, equivocarse y tener que responder por los errores.

 











 











PENSAR ES UN TRABAJO DURO











 











«Todos los problemas del mundo se podrían resolver si la gente estuviera dispuesta a pensar. El problema es que la gente recurre muy a menudo a todo tipo de artimañas con tal de no pensar, porque pensar es un trabajo duro.»











 











Thomas J. Watson











 











Si el silencio es una invitación a hallar soluciones propias, en los zendos los maestros estimulan el progreso mental de sus estudiantes a través de los koans.

Estos acertijos que resultan tan absurdos a ojos de los profanos tienen como misión abrir nuevos caminos dentro de la lógica trillada y llena de automatismos. Como dice el monje vietnamita Thich Nath Hanh: «Cada koan debe ser considerado como un dedo que apunta a la realidad de nuestra verdadera naturaleza, así como a la realidad del mundo. Pero este dedo sólo puede cumplir su papel de señal si eres consciente de que te apunta directamente a ti.»

 

La pregunta que plantea el maestro con el koan es de una índole totalmente distinta a las de la vida cotidiana, y por eso mismo estaremos perdiendo el tiempo si pretendemos resolverla a través de la lógica. Se trata más bien de estimular el pensamiento lateral ―del que hablaremos más adelante― y despertar la intuición de su letargo.

 

 











 











 











¿QUÉ ES UN KOAN?











 











«Koan significa literalmente “documento público”, mediante el cual se supone que el maestro de zen debe sondear la profundidad del entendimiento alcanzado por sus discípulos. En la práctica, sin embargo, el koan constituye una especie de acertijo que el discípulo debe resolver. Si nos acercamos, por ejemplo, a un maestro zen y le pedimos instrucción, él puede mostrarnos una mano y pedirnos que escuchemos su sonido. Obviamente, una sola mano no emite sonido alguno y, hasta donde alcanza nuestro llamado sentido común, no escucharemos ahí sonido alguno. Pero este es precisamente el “truco” del zen. El zen nos propone un dilema sin sentido y espera que, a su debido tiempo, resolvamos ese dilema.» 











 











D.T. Suzuki











 











 











En los monasterios, el maestro de zen entrega a cada discípulo un koan para que medite su respuesta. Cuando logra resolverlo satisfactoriamente, recibe uno nuevo que le llevará un paso más adelante en su progreso espiritual.

Tras días o semanas sin hallar ninguna respuesta válida, la solución al koan llega a menudo de manera abrupta e inesperada, como si fuera un satori ―iluminación―. Entonces el estudiante corre a ver a su maestro y le entrega la respuesta.

 

 

Un ejercicio para ejecutivos

 

Puesto que las personas con cargos directivos se encuentran a menudo en encrucijadas que ponen a prueba su capacidad de discernimiento, los koans son un buen entrenamiento para ejercitar el pensamiento lateral y hallar respuestas más allá de la lógica común.

Para resolverlos no hay que precipitarse en la búsqueda de la respuesta, sino más bien dejar macerar el acertijo para que la respuesta brote de nuestro interior en el momento oportuno. Para llegar a ella de nada nos servirán las estrategias racionales, porque la solución se encuentra más allá del pensamiento convencional.

El único consejo que se da a los estudiantes es que lleven su koan a las sesiones de meditación. Como veremos al final de este libro, el objeto de la meditación es precisamente vaciar la mente para que pueda surgir lo nuevo. Una vez el koan está instalado en nuestro interior, si le damos espacio libre para que respire, la semilla acabará dando sus frutos.

A continuación veremos los 15 koans más utilizados por maestros de todos los tiempos. Para ser fieles al espíritu del zen, no es conveniente meditar en más de un acertijo a la vez. 

Si lo desea, puede hacer una primera lectura para familiarizarse con ellos, pero deberá «trabajar» con su koan individualmente, y no pasar al siguiente hasta que sienta que ha dado con la respuesta adecuada.

 

15 koans clásicos

 

 

(1)       ¿Cuál es el sonido de una sola mano?

 

(2)       Estás en la punta de un poste de treinta metros. ¿Cómo seguir avanzando?

 

(3)       Imagina un búfalo de agua que pasa por una ventana enrejada. Han pasado ya su recia cabeza, sus cuernos y sus cuatro patas. ¿Por qué no puede pasar el rabo?

 

(4)       ¿Cuál era nuestro rostro original antes de que nos dieran a luz nuestros padres?

 

(5)       Te has subido a un árbol. Resbalas y te quedas colgado de una rama con la boca; tus manos no pueden agarrarse al ramaje, ni tus pies pueden alcanzar tronco alguno. Supón que debajo del árbol hay otro hombre que te pregunta: «¿Cuál es el significado del budismo?» Si no respondes, evades la pregunta. Si respondes, pierdes la vida al caer. ¿Cómo responder?

 

(6)       Si todas las cosas se reducen a la unidad, ¿a qué se reduce dicha unidad?

 

(7)       En vuestros cuerpos físicos, justo en el interior de vuestra carne, se halla un ser carente de rango que a menudo entra y sale por las puertas de vuestros rostros. ¿Quién es?

 

(8)       Supón que te encuentras en la carretera a un hombre que entiende el camino. No puedes permanecer en silencio, pero tampoco puedes emplear palabras. ¿Qué harás entonces?

 

(9)       Pisáis la hierba e indagáis en el Principio, sólo para caer en la cuenta de vuestra naturaleza. Decidme ahora mismo, ¿dónde está esa naturaleza?

 

(10)       Di una frase en la que la no interfiera la inteligencia.

 

(11)       Las medicinas curan las enfermedades. La Tierra entera es una medicina, pero ¿qué es tu propio yo?

 

(12)       Cuando no veo, ¿por qué no puedo ver lo que no veo?

 

(13)       Tenéis un par de orejas, pero ¿qué habéis oído con ellas? Tenéis una boca, pero ¿qué habéis dicho con ella? Tenéis ojos, pero ¿qué habéis visto con ellos?

 

(14)       Sin palabras, sin silencio, ¿puedes decirme la verdad?

 

(15)       Cuando os hayáis liberado del ciclo del nacimiento y la muerte, sabréis a dónde ir. Pero después de haberos descompuesto en los cuatro elementos, ¿adónde vais a ir?




2.4. VALORES Y VALOR

 

 

 

«La mejor manera de vengarse de un enemigo es no parecérsele.»

MARCO AURELIO

 

 

Uno de los quebraderos morales a los que se enfrenta toda persona dedicada a los negocios es el límite entre la ética y la rentabilidad de un proyecto empresarial.

Antes de entrar en este debate, habría que distinguir entre dos tipos de emprendedores:

 

	El que sólo aspira a medrar socialmente y enriquecerse por la vía más rápida utilizando todos los medios a su disposición.

	El que aspira a crear riqueza para él y sus colaboradores a través de un proyecto que mejora la sociedad en la que vive.



 

El líder que sigue la vía del zen siempre optará por esta segunda opción, ya que no sólo entiende por riquezas los ceros que se acumulan en la cuenta bancaria, sino también el respeto que se gana entre sus trabajadores y el resultado global de su actividad.

 











 











LAS TRES ALTERNATIVAS











 











Existió en China un hombre riquísimo, acostumbrado a recibir la pleitesía y los halagos de todos cuantos le rodeaban. Pero había una excepción: un hombre extremadamente pobre que nunca le había dedicado ningún halago, lo cual sumía al poderoso señor en la confusión.











Un día ordenó a sus criados que trajeran a ese hombre miserable ante su presencia y decidió tentarle así:











―Si te regalase la cuarta parte de mi riqueza, ¿me adularías?











―Sería un reparto demasiado desigual para ser digno de mis halagos ―respondió sobriamente el pobre.











―¿Y si te diera la mitad? ¿Me adularías si tuvieras la mitad de mi fortuna?











―En este caso, ambos tendríamos lo mismo y por lo tanto no habría motivos para la adulación.











Desesperado, el rico intentó un último lance:











―¿Y si te entregase todas mis riquezas? ¿Qué harías entonces?











―Si yo tuviera una fortuna tan grande, ¿por qué iba a adularlo?











 











 











¿A más ética menos ganancias?

 

Dejaremos por unos momentos los maestros de zen para fijarnos en un autor de fe cristiana que se ha ocupado extensivamente de esta cuestión. 

Ulrich Hemel es un economista alemán que quería ordenarse sacerdote y que en su obra Wert und Werte ―Valor y valores― analiza si es compatible el afán de lucro con un comportamiento ético.

Estas son algunas de las preguntas a las que se enfrenta cualquier empresario a la hora de fabricar, vender u ofrecer bienes y servicios en un mercado globalizado:

 

	¿Debe un empresario cerrar una planta de producción que no es tan rentable como otra?

	¿Debe hacerlo si con ello el conjunto de la empresa se vuelve más competitiva?

	¿Debe fabricar en un país donde se tolera el trabajo infantil?



 

Este autor está convencido de que en el mundo empresarial hay muchas personas que hacen negocios conforme a sus valores éticos y religiosos. Se trata de emprendedores que consideran que la economía es algo más que la búsqueda a cualquier precio del dinero y el poder.

 

La bolsa o la vida

 

El maestro Sheng-Yen contaba en una de sus conferencias la siguiente historia:

En una ocasión, un monje tropezó con unos ladrones en su camino que le preguntaron si tenía dinero. Él les preguntó: 

―¿Qué pretenden? 

Y su respuesta fue: 

―La bolsa o la vida. 

El maestro dijo que prefería conservar su vida y darles el dinero. Ante tal respuesta, los ladrones sonrieron por la forma tan fácil en que obtenían dinero, de tal modo que decidieron perdonarlo. 

Sin pensarlo dos veces, el maestro aprovechó su buen humor y les pidió colaboración para un templo que estaba construyendo. Ante semejante propuesta, el jefe de la banda se encolerizó y le gritó: 

―¡Usted no conoce límites! Le quitaré su dinero y la vida. ¿No sabe que vivimos de esto?

La respuesta del maestro fue: 

―Muy bien, ya estoy cansado de la existencia. ¡Quíteme la vida!

El jefe se conmovió de tal manera ante aquel desapego a la vida, que se dio cuenta de lo bueno que era ser monje, sin preocuparse por el dinero o la vida, y en ese momento decidió hacerse monje él también.

 

Hay numerosas historias zen que exploran la relación enfermiza del ser humano con el dinero y el poder. En sí, ni uno ni el otro tienen connotaciones negativas. Todo depende de cómo se utilicen.

El dinero bien administrado y utilizado revierte en beneficio de los demás, al igual que el poder. Por lo tanto, hay que entenderlo como un medio para llevar a cabo proyectos y no como un fin último. Tanto el afán de retenerlo como el derroche demuestran que la persona no ha logrado establecer una relación saludable con él.

 











 











LA VÍA DEL MEDIO











 











Existía un hombre muy rico que a pesar de tener mucho dinero tenía una naturaleza mezquina. No soportaba el hecho de gastar ni siquiera un centavo de su dinero.











Un hermoso día, el maestro de zen Mo Hsin fue a visitarlo.











El monje le dijo: 











―Suponga que mi puño estuviera cerrado así para siempre, desde el 











nacimiento hasta la muerte, sin cambio; ¿cómo llamaría a esto?











―Una deformación.











―Suponga que esta mano estuviera abierta así para siempre, desde 











el nacimiento hasta la muerte, sin cambio; ¿cómo llamaría a esto?











―Eso también sería una deformación.











―Entonces, sólo es preciso que usted comprenda lo que acabamos 











de conversar, para que se convierta en una persona rica y feliz.











 











 











 

Una reflexión sobre el dinero y su uso

 

El dinero es ―materialmente hablando― un pedazo de papel de valor relativo. Una divisa hoy puede valer mucho y mañana nada. Sólo reafirma su valor cuando pasa de unas manos a otras. En el momento en que un billete deja de circular, está prácticamente muerto.

Aunque oigamos hablar de campañas de ahorro, fondos de pensiones privados, etcétera... no nos dejemos engañar: nuestro sistema económico no ha sido creado para que la gente ahorre. 

Al contrario, se fomenta que las familias estén cada vez más endeudadas. El sistema está diseñado de manera que el trabajador no tenga excedentes. Cualquier cantidad sobrante es reabsorbida inmediatamente con nuevas adquisiciones. 

Pongamos un ejemplo: Mr. Z y su esposa ganan ―entre los dos― 1.800 € al mes y pagan una hipoteca de 600 €, un coche a plazos de 300 € y electrodomésticos a crédito por valor de otros 300 €. Les quedan 600 € libres para pagar las facturas, hacer la compra en el supermercado más económico y poco más. 

Mr. Z es ascendido y los ingresos familiares pasan a ser de 3.000 € mensuales. ¿Van a ahorrar 1200 € al mes? ¿Comerán mejor a partir de ahora? ¿Viajarán más? 

Pues no: resulta que ―«como se lo pueden permitir»― cambiarán automáticamente a un piso más caro, a un coche superior y a unos electrodomésticos más sofisticados. Con suerte, volverán a tener 600 € disponibles, con este «pero»: los gastos de mantenimiento de sus pertenencias serán más elevados ―aire acondicionado y calefacción, seguro de un coche de lujo, reparaciones más caras― y por lo tanto el presupuesto real de la familia se reducirá aún más.

Moraleja: la tranquilidad no se consigue aumentando ingresos sino reduciendo gastos. Como dice el viejo proverbio, «no es más rico quien más tiene, sino quien menos necesita».

 




2.5. EL SATORI EN LA OFICINA

 

 

 

«La única manera de tener buenas ideas

es tener muchas ideas y descartar las malas.»

LINUS PAULING

 

 

De nosotros depende que el centro de trabajo sea un lugar en el que sólo sucede aquello que es previsible ―y a veces ni eso―, o un zendo en el que florecen las iniciativas y se ponen en común para la buena marcha de la empresa.

Corresponde principalmente al líder marcar la tónica que imperará en una oficina: decidir si se conforma con un equipo de mentalidad funcionarial, o si quiere convertir la oficina en un taller de ideas en el que se escuchan las propuestas y todo el mundo suma.

Para los que han optado por esta segunda modalidad, el zen propone enfoques creativos muy diferentes del modelo occidental, ya que se concede mucha importancia a la intuición, a la inspiración imprevista que sale a la palestra y abre un nuevo horizonte.

 











 











LO QUE SE BUSCA Y LO QUE SE ENCUENTRA











 











«Cuando alguien busca ―dijo Siddhartha―, suele ocurrir fácilmente que sus ojos sólo ven la cosa que anda buscando; este alguien no puede encontrar nada, no deja entrar nada dentro de él, porque siempre está pensando en la cosa buscada, porque tiene un fin, porque está poseído por este fin. Buscar significa tener un fin. Pero encontrar quiere decir ser libre, estar abierto a todo, no tener fin.»











 











Hermann Hesse, Siddhartha











 











 











 

Satori

 

El término japonés «satori» ―en chino wu― se suele traducir como iluminación, pero tiene unas connotaciones diferentes de lo que entiende por iluminación el budismo tibetano, por poner un ejemplo.

El satori se vive como un fogonazo de conciencia que, sin previo aviso, arroja luz sobre una cuestión que hasta el momento había estado en sombras. Es, por lo tanto, una experiencia intuitiva que nos proporciona una nueva perspectiva sobre la realidad.

No existen fórmulas mágicas para alcanzar el satori, ya que es una experiencia personal e intransferible. Algunas personas llegan a ese estado tras años de práctica del zen y otras acceden a él de manera prácticamente involuntaria, como si el satori les hubiera regalado caprichosamente una nueva perspectiva.

Tradicionalmente, los maestros de zen recurren a los koans para que los estudiantes realicen el satori. Otro método es la meditación que, como hemos visto, tiene como misión vaciar la mente: privarnos de nuestras viejas cargas para que pueda manifestarse lo nuevo.

Cuando accedemos al satori, la percepción de todo lo que nos rodea ―y de nosotros mismos― se transforma radicalmente. Desaparece la dualidad: el observador se funde con lo observado y el problema se funde con la solución. 

 











 











SEGUIR ADELANTE











 











«La vida zen no se mueve dentro de carriles; es la libertad del espíritu, libre de las trabas de las circunstancias externas y las ilusiones internas. Su naturaleza íntima es de tan especial carácter que no puede ser descrita en palabras, y lo que más puede acercarnos a ella es la analogía. Es como el viento que se mueve sobre la superficie de la tierra, sin detenerse jamás en ningún lugar determinado, no apegándose nunca a ningún objeto particular, adaptándose siempre a los progresos y retrocesos de la tierra. 











Si tales analogías dan la impresión de un soñoliento laissez faire , es necesario recordar que el zen no siempre es una suave brisa, como el taoísmo decadente; con bastante frecuencia es una ráfaga violenta que barre implacablemente todo lo que encuentra a su paso, un ventarrón de hielo que penetra hasta el corazón de todo y lo atraviesa de lado a lado. La libertad y pobreza del zen es abandonar todo y “seguir adelante”, pues esto es lo que la vida misma hace, y el zen es la religión de la vida.»











 











Alan Watts











 











 

 

Cómo promover el satori en el equipo

 

La primera condición para que estas poderosas inspiraciones puedan tener lugar en un centro de trabajo es crear el espacio necesario para que se manifiesten.

Una dinámica de trabajo mecanizada, en la que cada pieza del equipo realiza siempre las mismas funciones no facilita precisamente que surjan ideas geniales.

El satori precisa de espacio vacío. Eso exige que el líder no reparta las tareas de manera rígida, sino que deje un lugar a la improvisación y el intercambio de ideas. El escenario ideal para este tipo de experiencia es un grupo reducido en el que cada persona se responsabilice de un determinado proyecto y tenga libertad de acción para abordarlo.

Obviamente, este sistema de trabajo no es aplicable a cualquier sector, ya que estamos hablando de la generación de ideas como valor primordial.

La búsqueda del satori puede ser muy poderosa, por ejemplo, en el campo de la publicidad, donde un equipo puede trabajar intensamente durante semanas para proponer a su cliente un eslogan que en ocasiones consta de sólo un par de palabras.

A veces sin saberlo, los grandes creativos publicitarios utilizan técnicas análogas a las de los estudiantes de zen cuando trabajan en el koan que les ha entregado su maestro.

 

¿Por qué los mejores no triunfaron?


 

El publicista Paul Arden plantea en su libro Usted puede ser lo bueno que quiera ser una pregunta que más de uno se ha formulado: ¿A qué se debe que los más listos del colegio no han triunfado en la vida?

Ciertamente, recuerdo que los cinco o seis chicos que destacaban en mi clase han terminado con empleos convencionales mal pagados, mientras que algunos «cateadores» compulsivos han logrado el éxito profesional.

Arden explica así este enigma: En el colegio sólo nos enseñan a acumular información y se premia la memoria. La enseñanza académica no estimula necesariamente la imaginación y la creatividad. Por consiguiente, los que obtienen las mejores calificaciones son los que se centran en el pasado, no en el futuro, es decir en el deseo de triunfar.

Mientras exista un objetivo claro no habrá límites, lo que significa que el satori está al alcance de toda persona dispuesta a abrazarlo.

 

 




 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3. Simplificar es ganar

 

 




3.1. PRIORIDADES: QUIEN PERSIGUE DOS CONEJOS, NO CAZA NINGUNO

 

 

 

«Primero concéntrate en encontrar tu objetivo.

Luego concéntrate en cómo alcanzarlo.»

MICHAEL FRIEDSAM

 

Se cuenta que, en una ocasión, un estudiante de artes marciales se aproximó el maestro con la siguiente pregunta:

―Quisiera mejorar mi conocimiento de las artes marciales. Además de aprender contigo quisiera aprender con otro maestro para aprender otro estilo. ¿Que piensas de esta idea? 

―El cazador que persigue dos conejos ―respondió el maestro―, no atrapa ninguno.

 

Esta historia tradicional del zen explica uno de los conceptos más importantes para el éxito de cualquier actividad: centrar los esfuerzos en un solo fin.

Las personas que fracasan reiteradamente suelen repartir su atención en diferentes proyectos a la vez, lo cual está al alcance de muy pocas personas. La mayoría de individuos estamos hechos para volcarnos en una sola misión y estamos capacitados para llevarla adelante. 

Para ello es imprescindible que nuestra mente no se mueva de su meta. Ya se mueven suficientemente las circunstancias que nos rodean.

 

 











¿QUÉ ES LO QUE SE MUEVE?











 











Un maestro zen volvía de su paseo matinal cuando, en el portal del monasterio, encontró a dos monjes discutiendo ante una bandera con la efigie de Buda que ondeaba al viento.











―¡Lo que se mueve es la bandera! ―gritaba uno.











―¡No, lo que se mueve es el viento! ―contestaba el otro acalorado.











―¡Te equivocas absolutamente!











―¡Tú ves la consecuencia pero no la causa!











La discusión fue subiendo de tono hasta llegar casi a las manos. Pero entonces vieron que había llegado su maestro, y los dos le preguntaron al unísono:











―Maestro, ¿qué es lo que se mueve, la bandera o el viento?











―Ni una cosa ni la otra ―concluyó―, es vuestra mente lo que se mueve.











 











 

Cuando el talento se encuentra con la perseverancia

 

En capítulos anteriores hemos visto los peligros que entraña la dispersión para llevar a cabo cualquier tarea.

Una vez definido un único objetivo, veamos ahora cuáles son los dos ingredientes que deben coincidir para alcanzar el éxito en una carrera profesional: talento + perseverancia.

Está demostrado que, en todos los ámbitos de la actividad humana, el talento abunda mucho más de lo que imaginamos. A lo largo de la vida uno encuentra a cientos de genios en potencia que no llegan nunca a desarrollar sus capacidades. ¿A qué es debido? Básicamente a que han olvidado aprovisionarse de un ingrediente básico: la perseverancia. Y esta implica trabajo eficaz y continuado. 

Como reza una máxima de los grandes emprendedores: «El Éxito sólo viene antes del Trabajo en los diccionarios».

Por otro lado, también encontramos personas con una voluntad de hierro pero que no tienen especial talento para aquello a lo que consagran sus esfuerzos. El mundo está lleno de humoristas sin gracia, vendedores apáticos e inventores de lo que ya existe.

Sólo cuando se dan a la vez ambos ingredientes podemos pronosticar una trayectoria sembrada de triunfos. El resto de personas deben conformarse con hacer bien su trabajo e ir ganando experiencia para subir los escalones a su propio ritmo.

 

No hables tanto y hazlo

 

Todos hemos conocido estas personas que cuentan un proyecto tras otro pero nunca llegan a realizar ninguno. Son una raza especial.

Tras acabar los estudios, tuve un compañero que cada vez que nos encontrábamos me explicaba una idea totalmente distinta y se sorprendía de que le recordara lo que había propuesto sólo hacía un par de semanas.

―¿No habías dicho que montabas una agencia de viajes en la red? ―le decía por ejemplo.

―¡Eso ya está superado! ―exclamaba―. Tengo algo mucho mejor...

Y acto seguido me exponía con todo lujo de detalles las ideas más peregrinas, que él veía como negocios redondos, de los que recogía los beneficios antes de poner la primera piedra.

Yo siempre le decía: 

―No hables tanto y hazlo.

Creo que le llegué a escuchar una docena de proyectos y ninguno de ellos vio nunca la luz. Hasta que un día me comunicó que había recibido una pequeña herencia y que iba a invertir el dinero en crear una editorial de libros de arte.

Aunque aquello no olía a inversión rentable, esta vez mi amigo parecía decidido a montar su sello editorial, que pondría en la calle los primeros títulos antes de un año.

A partir de aquí nuestros encuentros se fueron espaciando. Casi como un juego, cada vez que le veía le preguntaba por el progreso de su editorial. Y en cada ocasión tenía una excusa diferente para justificar que en realidad no estaba haciendo nada. Decía cosas como:

 

―Estoy haciendo el plan de empresa.

o

―Tengo que constituir la sociedad.

o

―Estoy buscando un local adecuado antes de arrancar.

o

―Primero hay que preparar el catálogo.

 

Como si le diera vergüenza no haber cumplido por enésima vez con lo que anunciaba a bombo y platillo, llegó un día en el que perdimos el contacto. No supe nada más de él y jamás he visto los libros de arte de los que me hablaba con tanto fervor.

Supongo que debe estar ocupado con nuevos proyectos.

 











EL FLECHADO











 











«Supón, Malunkyaputta, que un hombre fuera herido por una flecha embebida en veneno, y que sus amigos y compañeros trajeran a un médico para curarlo. El hombre diría: “No voy a permitir que el médico me quite la flecha hasta que sepa el nombre y clan del hombre que me hirió; si utilizó un arco o una ballesta; si la flecha tenía punta de pezuña o era curva o tenía púas”.











Nada de esto sabría el hombre y mientras tanto, moriría. También así, Malunkyaputta, si alguien dijera: “No voy a llevar una vida noble bajo el Buda hasta que el Buda me declare si el mundo es o no eterno, finito o infinito; si el alma es lo mismo o diferente del cuerpo; si uno que ha logrado el despertar continua o no existiendo luego de la muerte”, eso seguiría sin ser declarado por el Buda y mientras tanto esa persona moriría.»











 











Siddhartha Gautama














3.2. EL ÉXITO MÁS ALLÁ DEL EGO

 

 

 

«Se trate de tu familia, tu comunidad, tu empresa o tu país,

ganar es siempre un deporte de equipo.»

BILL CLINTON

 

Toda organización empresarial es una suma de personas en busca de un objetivo común. Eso es la teoría. En la práctica, muchas personas ven la corporación como un lugar para exhibir su ego y medrar en su camino hacia lo alto del organigrama.

Sin embargo, las estructuras piramidales ya están superadas. Han dejado de ser eficientes en un mundo globalizado y altamente competitivo en el que, más que nunca, es necesario aunar esfuerzos ―e ideas― para no quedar fuera de juego.

Muchas compañías han suprimido de su vocabulario las viejas categorías de «jefe» y «empleado», y utilizan sencillamente el término «colaboradores» para definir a todas las personas que participan del proyecto y avanzan en una misma dirección.

Para trabajar con eficacia en una empresa de este tipo es muy importante dejar atrás las luchas de poder y renunciar al propio ego. Entender que lo que logre la persona que está trabajando a mi lado redundará en mi beneficio.

Trabajar en equipo es el arte de vaciarse de uno mismo y llenarse de los demás. Y la verdad es que es muy agradable.

Cuando se deja de pensar en uno mismo, una enorme carga desaparece de nuestras espaldas, porque nada hay tan pesado ―y tan frustrante― como sustentar el propio ego. Al renunciar a él, de repente todo resulta mucho más fácil. Ya no tenemos que defender a capa y espada una identidad que es eso: una entre miles de millones.

Yasutani Roshi decía sobre esto que: «La ilusión fundamental de la humanidad es suponer que yo estoy aquí y tú estás allí.»

 

NADA EXISTE POR SÍ SOLO











 











«Todo está interrelacionado. Nada existe por sí solo. Si yo no dijera estas palabras, tu no podrías oírlas. Sin mis padres yo no existiría, así como ellos no existirían sin sus padres. Sin el sol y la lluvia que nutren las cosechas y el agricultor que las cultiva, y el panadero que hace el pan, no tendríamos comida. Sin la tierra que nos da sustento y el aire que respiramos, ¿cómo podríamos mantenernos? Por consiguiente, ¿qué es lo que existe sin otra cosa? Todas las cosas son parte de Una Cosa.»











 











T’ao-shan











 

 

Al servicio de una idea

 

Una vez renunciamos saludablemente a nuestro ego, existe la posibilidad de construir algo grande entre todos. Cuando nadie busca ponerse la medalla y se suman los esfuerzos para una causa común, hasta los problemas más graves se vuelven oportunidades.

Esto es lo que podríamos llamar un equipo iluminado.

Los equipos que viven en la oscuridad son los que se desgastan en luchas de poder internas y llegan en estado de agotamiento a los retos que el mercado global nos pone día a día.

Dicho de otro modo: unos equipos miran hacia fuera, intentando alcanzar siempre nuevas metas, y otros miran hacia dentro, porque tienen al enemigo en casa y bastante trabajo cuesta mantener la calma entre su propia gente.

Estos últimos están condenados al fracaso. Sus logros siempre serán raquíticos, individuales, y se verán eclipsados por el terrible desgaste al que les someten las constantes fricciones entre egos. El equipo será inestable, las mentes más valiosas emigrarán hacia ambientes más saludables, y las nuevas incorporaciones serán obligadas a tomar partido por uno u otro bando.

Lo que estamos describiendo parece un juego de chiquillos, pero es la realidad diaria de muchos equipos humanos.

Como dice Osho: «La vida está sin dividir, pero la mente piensa en términos de fragmentos.»

 

 

TRAZAR LA LÍNEA

 

«Cuando uno responde a la pregunta “¿Quién soy?”, sucede algo muy simple [...]: traza una línea o límite mental que atraviesa en su totalidad el campo de la experiencia, y a todo lo que queda dentro de ese límite lo percibe como “yo mismo” o lo llama así, mientras siente que todo lo que está por fuera del límite queda excluido del “yo mismo”. En otras palabras, nuestra identidad depende totalmente del lugar por donde tracemos la línea limítrofe.»

 

Ken Wilber

 

 

Algunos antídotos contra el ego

 

Lo primero que deben pensar las personas que han trazado una línea limítrofe a su alrededor es que la receta de una sola persona sirve para poco si no se completa con otros ingredientes.

El humorista americano Will Rogers dijo en una ocasión que «todos somos ignorantes, lo único que nos diferencia son las cosas que desconocemos.»

Por lo tanto, para que triunfe una idea nuestra necesitamos que los demás pongan los medios y nos apoyen. Un creativo publicitario da con un eslogan fantástico, pero alguien tendrá que buscar la tipografía que transmita mejor esa idea, el color de los caracteres, tal vez una imagen de fondo que refuerce el mensaje.

Al final, si la campaña funciona habrá sido el triunfo de todos.

Además de necesitar la participación de los demás, para romper los muros que hemos erigido a nuestro alrededor basta con entender que incluso la persona que nos resulta más antipática es, en esencia, muy parecida a nosotros. 

Todo el mundo necesita:

 

	Ver su trabajo reconocido.

	Comprobar que se valoran sus opiniones.

	No sentirse amenazado o ridiculizado por sus compañeros.

	Lograr nuevos objetivos para sentirse vivo.



 

Por lo tanto, antes de hablar mal de un compañero de trabajo, deténgase a pensar porqué actúa así. Si se comporta de forma errónea, en lugar de condenarla, ayúdela a ser mejor. Pregúntele con franqueza por qué se conduce de esta forma.

Hablando nos entendemos todos.

 

 

 




3.3. LIDERAR COMO UN MAESTRO DE ZEN

 

 

 

«Un buen instructor es un experto en la simplificación

y un enemigo del simplismo.»

L.A. BERMAN

 

 

Al final, que un equipo e incluso una organización sea o no iluminada depende sobre todo de la pericia de su maestro espiritual.

No es fácil liderar grupos humanos, sobre todo porque los directivos de buena pasta a menudo se muestran reacios a tomar decisiones drásticas, aunque interiormente saben que son necesarias.

Bertand Russell decía: «El principal problema de este mundo es que los tontos y los fanáticos siempre están seguros de ellos mismos, mientras que la gente inteligente anda llena de dudas.»

Sin embargo, cuando estalla una crisis que envenena las relaciones entre los empleados, no actuar es peor que equivocarse. Es justamente entonces cuando el líder debe intervenir y tomar medidas, porque no hacer brillar la justicia es uno de los principales dinamitadores del buen ambiente laboral.

 

 











LA DECISIÓN DEL MINISTRO











 











Tras la muerte de un hombre muy adinerado, sus dos hijos empezaron a pelearse violentamente por diferencias en el reparto de la herencia. Después de innumerables pleitos, los jueces dividieron los bienes según su criterio, el cual no contentó a ninguno de los dos hijos.











Puesto que ambos estaban dispuestos a iniciar nuevos litigios, el tribunal derivó la difícil cuestión al juicio del mismísimo emperador, cuyo veredicto debía poner fin a la imparable querella de los hermanos.











Un ministro del emperador célebre por su sabiduría se ofreció a resolver el litigio, obteniendo permiso del monarca para hacerlo. El ministro convocó a los dos hermanos, y ambos se quejaron amargamente por la injusticia del reparto. En vista de esto, el ministro propuso a los litigantes firmar un documento en el que juraban que aquello que habían dicho era estrictamente cierto.











Los hermanos accedieron de buen grado a esta petición. Con los documentos firmados en la mano, el ministro dictó inmediatamente sentencia:











―Puesto que os acusáis mutuamente de que el otro ha recibido más herencia, ordeno que troquéis vuestras posesiones ahora mismo con carácter irrevocable.











 











 

 

El ejecutivo zen

 

Todo el patrimonio que posee un ejecutivo zen es la confianza que transmite a los demás y su credibilidad. En este sentido, los líderes que se contradicen o que se muestran inseguros no contarán nunca con el apoyo incondicional del personal.

No hay nada más descorazonador que trabajar con un jefe que no sabe dirigir su equipo, porque ni siquiera sabe cómo conducirse a sí mismo. Este tipo de directivo puede terminar dando al traste con las mejores intenciones de sus empleados.

En todo zendo, al final los estudiantes se acaban pareciendo ―para bien o para mal― a su maestro espiritual.

Veamos ahora qué debe hacer un directivo iluminado:

 

	Motivar a su equipo y mantenerlo cohesionado.

	No acaparar el poder, sino vaciarse de él para repartirlo entre sus colaboradores.

	Primar el grupo por encima de las individualidades.

	Resolver con celeridad los problemas que surjan y transformarlos en oportunidades.

	Dirimir con equidad cualquier conflicto interno.

	Promover una comunicación fluida entre todo el equipo.

	No perder la calma en los momentos de crisis ni levantar la voz a sus colaboradores.

	Establecer objetivos comunes y velar porque todos remen en la misma dirección.

	Procurar por la salud física, mental y espiritual de su equipo.



 

Para contemplar también el reverso de la moneda, veamos cuáles son las actitudes y conductas del mal líder que corrompen los equipos y provocan la fuga de personas valiosas:

 

	Cimentar su autoridad y jerarquía a través de humillaciones y amenazas.

	Contradecirse en las órdenes y negarse a explicar su finalidad.

	Descargar el trabajo en el equipo pero ponerse él las medallas.

	Promover las rencillas internas y las luchas de poder.

	Culpar al equipo cuando algo ha salido mal y no defender a su gente ante otros superiores.

	Medir a los distintos empleados por un distinto rasero según sus simpatías.

	Hablar de más y no escuchar a su equipo.



 

Cada directivo debe decidir qué modelo quiere seguir. El primero exige entrega y generosidad, ser valorado por los logros del equipo y no por las genialidades que uno pueda esgrimir en una mesa de negociación.

Al final, el talante del líder zen es comparable al anfitrión que recibe a sus huéspedes y hace todo lo posible para que se sientan bien. Durante la ceremonia del té ―que veremos en el siguiente capítulo―, todo se dispone para que reine la paz de espíritu y la armonía.

 

 

EL ANFITRIÓN ILUMINADO











 











Recibe a tus invitados con la misma actitud que tienes cuando estás solo. Cuando estés solo, mantén la misma actitud que al recibir invitados.











Observa lo que dices y, digas lo que digas, ponlo en práctica.











Cuando se te presente una oportunidad, no la dejes escapar. Sin embargo, piénsatelo siempre dos veces antes de actuar.











 











Soyen Shaku











 











 

Por último, es muy importante no desatender nunca los detalles. Muchas personas pueden ser incapaces de tener una visión de conjunto de nosotros, pero nos juzgarán por pequeños gestos que están llenos de significado, como no dejar terminar una frase del otro o no corresponder una sonrisa.

En lo más pequeño está lo más grande.

 

 

 




3.4. CEREMONIA DEL TÉ (O CAFÉ) PARA COHESIONAR EQUIPOS

 

 

 

«Cualquier ritual es una oportunidad de transformación.»

STARHAWK

 

 

Una práctica que puede hacer milagros en una empresa es fijar una breve pausa diaria en la que todo el equipo se relaje ante una taza de té.

En lugar de las camarillas que acuden por turnos a la máquina de café para criticar a facciones rivales, una reunión de departamento en la que la orden del día sea distenderse diez minutos y compartir un momento de calma contribuye a limar asperezas y «hacer equipo».

Si además se puede sustituir el excitante café por una suave infusión de té verde, todo fluirá mucho mejor. 

Contra las prisas y el ritmo frenético que induce a actuar precipitadamente, el té es un bálsamo para el cuerpo y la mente que aporta lucidez, armonía y tranquilidad.

 

 

UNA BUENA TAZA DE TÉ











 











«Los británicos tienen un cordón umbilical que nunca ha sido cortado y a través del cual fluye el té constantemente. Es curioso observarlos en tiempos de repentino horror, tragedia o desastre. El pulso se detiene aparentemente, y nadie hace nada, nadie se mueve, hasta que alguien prepara “una buena taza de té”. No hay duda que proporciona alivio y activa la mente. Es una lástima que no todos los países sean tan conscientes de los beneficios del té. Las conferencias para la paz del mundo serían más fluidas si hubiera “una buena taza de té”.»











 











Marlene Dietrich











 

 

El chanoyu

 

Los orígenes de la ceremonia japonesa del té ―o chanoyu, que significa literalmente «vía del té»― se remonta a más de mil años.

Este elaborado ritual que ha llegado hasta nuestros días se iniciaba en la puerta del jardín, donde el anfitrión daba la bienvenida en silencio a sus invitados. Los nobles disponían de una casita de té concebida sólo para este fin, aunque era de dimensiones modestas.

En estos espacios de recogimiento la decoración era austera, prevaleciendo la elegancia y la simplicidad sobre las ornamentaciones recargadas. Lo principal era que dominara el silencio, los colores armoniosos y la calma. En la casita de té solía haber una única obra de arte ―por ejemplo, un cuadro― para regalar los sentidos de los participantes.

Cuando los huéspedes entraban en la casa, el anfitrión encendía la chimenea y les ofrecía platos ligeros antes de servir propiamente el té.

Originalmente, los invitados bebían del mismo bol, en el que se diluían en agua caliente tres cucharaditas de té verde en polvo. Tras agitar el brebaje con una escobilla, la infusión pasaba lentamente de mano en mano hasta que la ceremonia concluía.

La esencia de este ritual ha pervivido hasta nuestros días, aunque hoy en día cada persona cuenta con su propia taza.

 

 











EL INGREDIENTE MÁS IMPORTANTE











 











Sogyô, uno de los principales maestros del arte del té, intervino en una ceremonia de un templo zen donde se ofrecía una taza a todos los monjes. El té preparado por Sogyô era el más delicioso de todos. Un antiguo maestro, Gesshu, le preguntó Sogyô si añadía algo más a la bebida aparte del té. 











Sogyô respondió: 











—Sí, incluyo un poco de consideración.











 











 

Hay que notar, sin embargo, que la ceremonia del té tiene una «etiqueta» estricta para que en ningún momento se rompa la calma que quiere promover el maestro.

Son unos principios muy saludables que podemos aplicar a nuestra adaptación de la ceremonia del té como pausa diaria ―o al menos para iniciar la semana― en la oficina:

 

	Mientras dura la ceremonia no se habla de política ni de otros temas que puedan crear polémica ni incomodar a los huéspedes.

	Por el mismo motivo, el maestro de té y los invitados se abstendrán de elogiar a cualquiera de los presentes, ya que colocaría al resto en una situación de inferioridad.

	La conversación debe discurrir en tono cómplice y amigable, sin alzar la voz.

	Queda prohibido hablar de trabajo. En lugar de esto, pueden comentarse: viajes que se han realizado o se desea realizar, platos y bebidas descubiertos, una exposición de arte, libros o películas que han gustado al invitado... Todo aquello que evoque sensaciones placenteras. 



 

La finalidad última de la ceremonia del té es lograr la unidad entre los huéspedes y el anfitrión. Lograr que compartan una taza de té corazón con corazón mientras gozan de la tranquilidad como si el tiempo se hubiera detenido.

El chanoyu es, en esencia, un ritual de integración. Los participantes se sienten unidos entre sí, a la vez que se sienten una sala cosa con al naturaleza y el mundo.

 

 











TOMA UNA TAZA DE TÉ











 











Joshu, el maestro zen, le preguntó a un nuevo monje del monasterio:











—¿No te he visto antes?











El nuevo monje respondió:











—No, señor.











Joshu le dijo:











—Entonces toma una taza de té.











Después Joshu se volvió a otro monje:











—¿No te he visto antes?











El segundo monje respondió:











—Sí, señor, claro que me ha visto.











Joshu dijo:











—Entonces toma una taza de té.











Más tarde el monje administrador le preguntó a Joshu:











—¿Cómo es que ofreces té por igual ante cualquier respuesta?











A esto Joshu exclamó:











—Administrador, ¿estás todavía ahí?











El administrador respondió:











—Pues claro, maestro.











Joshu le dijo:











—Entonces toma una taza de té.











Osho, El arte del té, Gaya











 











 





  3.5. 20 MONDOS CLÁSICOS


   


   


   


  «Los problemas son a la mente lo que el ejercicio es a los músculos,


  endurecen y dan fortaleza.»


  NORMAN VINCENT PEALE


   


   


  El mondo es un diálogo breve que se establece entre el maestro y su discípulo. 


  Los occidentales que se acercan por primera vez a este tipo de debates se sorprenden por la aparente absurdidad de lo que dice el maestro, como si estuviera poniendo a prueba a su interlocutor, una forma encubierta de koan.


  Para entender estas conversaciones inspiradoras hay que tener en cuenta que el maestro no responde desde un punto de vista lógico o convencional, sino desde la iluminación que ya ha alcanzado. En este sentido, la función del mondo es arrancar del alumno las ideas preconcebidas y entrenar el pensamiento lateral.


  A fin de romper con el pensamiento racional, el maestro niega al alumno la realidad en la que se sustenta y abre ante él el abismo del vacío.


   


  

    

      

        

          

             


          


        


      


    


  


  

    

      

        

          

            EL NO PENSAMIENTO


          


        


      


    


  


  

    

      

        

          

             


          


        


      


    


  


  

    

      

        

          

            «Mushin quiere decir “no-pensamiento”, “inconscientemente”, “pensar sin pensar”, “no pensar”. Es la esencia del zen. Durante la vida cotidiana, si hacéis o queréis algo conscientemente no sois mushin. Si lo hacéis con el pensamiento, no es zen. Esta es la razón por la que el entrenamiento y la práctica con los músculos y con el cuerpo es tan importante. También para hablar es importante. La mayoría de las personas hablan después de que el cerebro haya dado la orden. Si sois mushin o hishiryo, podréis hacerlo inconscientemente, sin pensamiento. 


          


        


      


    


  


  

    

      

        

          

            Por ejemplo, un profesor debe pensar antes de responder cuando le hacéis una pregunta. Pero el monje zen responde sin pensar, inconscientemente. Por eso el mondo zen es tan importante. Yo pienso, desde luego, en vuestra pregunta, pero respondo inconscientemente. Esto no es posible en la educación moderna, por eso la educación zen es tan importante. Lo mismo sucede con la acción. Primero piensa el cerebro, después se actúa. Esto no es mushin. Mushin quiere decir que es el cuerpo el que piensa. Si comprendéis esto podréis comprender el zen. 


          


        


      


    


  


  

    

      

        

          

            La mayoría de las historias zen tratan de mushin. La sabiduría no es lo mismo que el conocimiento intelectual. En la vida cotidiana la mayoría de las personas, cuando conversan responden después de pensar. Las personas verdaderamente inteligentes utilizan la sabiduría y no piensan. Hablan y responden por intuición. El conocimiento no es lo mismo que la sabiduría. Gracias al zazen se puede comprender cómo hablar inconscientemente. Nuestro cerebro superficial descansa durante el zazen y nuestro cerebro interno se desarrolla y capta la actividad. En el mondo, mis respuestas surgen del cerebro interno. La actividad proviene del cerebro interior. Mi cerebro interno os responde inconscientemente, mushin. 


          


        


      


    


  


  

    

      

        

          

            Un mondo zen no es lo mismo que un examen oral en la universidad. Hablar con conocimientos no es hablar con sabiduría. Si practicáis el zazen durante toda vuestra vida, al final podréis obtener esta sabiduría inconscientemente. Sabiduría, no saber. Por ejemplo, cuando voy a dar una conferencia debo preparar lo que quiero decir. Primero un poco de saber... y un poco de sabiduría. Pero desde el momento en que me encuentro frente a la sala, comienzo a hablar inconscientemente y casi nunca sigo lo que he preparado. Miro las caras y veo si tengo que cambiar la conferencia. En ese momento ya no hay ningún plan, todo surge del inconsciente e impresiona a los demás. Esto es teisho. La filosofía del budismo y del zen no son solamente datos de conocimiento.»


          


        


      


    


  


  

    

      

        

          

             


          


        


      


    


  


  

    

      

        

          

            Taisen Deshimaru


          


        


      


    


  


  

    

      

        

          

             


          


        


      


    


  


   


   


   


  El humor como gran relativizador


   


  En los mondos, el maestro a menudo responde con una importante carga de humor, que sorprende al estudiante que cree haber planteado una pregunta muy profunda.


  Tampoco es casualidad que los maestros espirituales de las distintas ramas del budismo a menudo se muestren riendo abiertamente. El humor es un gran relativizador que puede abrir nuevas vías de comprensión para abordar un problema.


  Mientras mantenemos una posición rígida ante cualquier dificultad, las alternativas se reducen y no vemos la salida. Al reír, en cambio, rebajamos la importancia de lo que nos preocupa y logramos la frialdad necesaria para encarar el asunto desde una distancia más operativa.


  La historia de la economía, la política y la ciencia está llena de soluciones a las que se ha llegado después de grandes carcajadas. 


  El humor coloca los problemas ―y a nosotros mismos― en su verdadero lugar y nos ayuda a tomar la vida no tan en serio. 


   


  Los 20 mondos clásicos de esta sección son una invitación a cultivar nuevas perspectivas y abandonar las rigideces del pensamiento racional. Es un ejercicio muy saludable, tanto para aquellos directivos que creen poseer la verdad absoluta como para las personas que se hacen la vida mucho más complicada de lo que es.


   


  «Un monje le dijo a Joshu: 


  ―Acabo de entrar en este monasterio. Por favor, enséñame.
Joshu preguntó: 


  ―¿Has comido tu potaje de arroz?
El monje respondió: 


  ―Ya he comido.
Joshu concluyó:


  ―Entonces será mejor que laves tu plato.»


   


  . . . . . . . 


   


  «Un estudiante preguntó a T’ou-tzu:


  ―¿Qué ocurre cuando en la mente no hay nada?


  T’ou-tzu respondió:


  ―¿De dónde has sacado eso?»


   


  . . . . . . . 


   


  Un monje se acercó a Joshu y le dijo:


  ―Si no traigo nada, ¿qué dirías?


  ―Tíralo ―respondió Joshu.


  ―Pero maestro ―dijo el monje―. No llevo nada.


  ―Entonces carga con ello.


   


  . . . . . . . 


   


  «Un estudiante preguntó a un maestro de zen cuánto tiempo le llevaría iluminarse El maestro respondió:


  ―Unos quince años.


  ―¿Qué? ―exclamó el estudiante― ¿Quince años?


  ―Bueno, para ti llevaría unos veinticinco años.


  ―¡Qué en mi caso llevaría veinticinco años!


  ―Ahora que lo pienso mejor, puede que llevara cincuenta años.»


   


  . . . . . . . 


   


  «Un novicio preguntó a Zu Shou: 


  ―Digamos que un individuo se ilumina pero no consigue expresarse con palabras, ¿con qué puede ser comparado?


  ―Con un mudo que prueba la miel.


  ―Digamos que un individuo todavía no ha alcanzado la Iluminación, y sin embargo se expresa con palabras floreadas, ¿con qué puede ser comparado?


  ―Con un papagayo parlanchín.»


   


  . . . . . . . 


   


  Un discípulo pregunta al maestro cómo podría demostrar la verdad del zen. El maestro levanta un palo que tenía en la mano. El alumno le pregunta:


  ―¿Esto es todo?, ¿no hay nada más?


  Entonces el maestro baja el palo.


   


  . . . . . . . 


   


  «Un monje preguntó al maestro:


  ―¿Qué es el tao?


  El maestro contestó:


  ―Entra.


  ―Todavía no logro entenderlo.


  ―Sal.»


   


  . . . . . . . 


   


  «Tao-hsin, destinado a ser cuarto patriarca del zen, preguntó a su maestro:


  ―¿Cuál es el método de la liberación?


  ―¿Quién te tiene atado? ―replicó el maestro.


  ―Nadie me tiene atado.


  ―Entonces, ¿por qué buscas liberarte?


   


  . . . . . . . 


   


  «Cuando un monje preguntó a su maestro si debía leer los sutras, este replicó así:


  ―Aquí no hay senderos laterales ni atajos; las montañas permanecen todo el año frescas y verdes; tanto al este como al oeste, en cualquier dirección, puedes dar un bello paseo.


  El monje pidió explicaciones más explícitas, y el maestro contestó:


  ―No es culpa del sol si el ciego no puede encontrar su camino.»


   


  . . . . . . . 


   


  «Un día el maestro estaba sentado tranquilamente con las piernas cruzadas, cuando vino un monje y le dijo:


  ―¿Qué piensas en esta inmovilidad?


  El maestro respondió:


  ―Pienso en lo que está más allá del pensamiento.


  ―¿Y cómo te las arreglas para pensar en lo que está más allá del pensamiento?


  ―No pensando.»


   


  . . . . . . . 


   


  «El estudiante preguntó al maestro:


  ―Todas las maravillas de la naturaleza, los árboles, las montañas, la tierra, ¿de dónde vienen?


  El maestro replicó:


  ―¿De dónde viene tu pregunta?»


   


  . . . . . . . 


   


  «Un discípulo preguntó a su maestro:


  ―¿Cuál es el camino más corto para llegar al satori?


  El maestro contestó:


  ―Atención


  El discípulo de nuevo:


  ―¿Además de esto, ¿qué se necesita?


  ―Atención, atención.


  ―Ya sé que es lo más importante, sí, pero, ¿cuál es lo último, lo que viene después?


  ―Atención, atención, atención.»


   


  . . . . . . . 


   


  «Un monje pregunta al maestro:


  ―¿Qué hay que entender cuando se dice: “hablar es no hablar”?


  El maestro le pregunta:


  ―¿Dónde está tu boca?


  El discípulo le contesta:


  ―No tengo boca.


  ―Si es así, ¿cómo comes el arroz?


  El discípulo no contesta nada. Y más tarde el maestro contesta:


  ―Este muchacho no tiene nunca hambre, no quiere arroz.»


   


  . . . . . . . 


   


  «Un día llegó un visitante a un templo de provincias.


  El monje que cuidaba el templo era una persona sencilla, nada intelectual.


  El visitante preguntó al monje:


  ―¿Qué es el Buda?


  El monje, apurado, no sabía que responder. El visitante insistía:


  ―¿Qué es el Buda?


  Entonces el monje se volvió hacia el altar y vio allí dos estatuas de Buda. Una mostraba al Buda sentado, la otra lo mostraba de pie.


  El monje contestó:


  ―Está sentado, está de pie.


  El visitante se quedó muy impresionado por la profunda respuesta del monje.»


   


  . . . . . . . 


   


  «Una vez un monje visitó al maestro Gensha para saber dónde estaba la entrada al camino de la verdad. Gensha le preguntó: 


  ―¿Oyes el murmullo del arroyo? 


  ―Sí, lo oigo ―respondió el monje.


  ―Pues allí está la entrada ―le dijo el maestro.»


   


  . . . . . . . 


   


  «Ho le preguntó a Basho:


  ―¿Qué es lo que trasciende a todo el universo?


  ―Te lo diré después de que hayas tomado toda el agua del río Oeste de un solo trago.


  ―Ya me tomé toda el agua del río Oeste de un solo trago.


  ―Entonces ―concluyó Basho― ya te contesté la pregunta.»


   


  . . . . . . . 


   


  «Un monje preguntó:


  ―¿Qué es el Buda?


  El maestro respondió:


  ―El gato está trepando por el poste.


  ―No entiendo.


  ―Entonces, ve y pregúntaselo al poste.»


   


  . . . . . . . 


   


  «Un discípulo, al encontrarse con su maestro, le dijo:


  ―Buenos días.


  ―¿Es que hay días que no son buenos? ―replicó el otro.»


   


  . . . . . . . 


   


  «El estudiante dijo al maestro:


  ―Estoy muy desanimado, ¿qué puedo hacer?


  El maestro respondió:


  ―Anima a otros.»


   


  . . . . . . . 


   


  «El emperador preguntó al maestro Gudo:


  ―¿Qué sucede a un hombre iluminado después de la muerte?


  Gudo respondió:


  ―¿Cómo puedo saberlo? No me he muerto todavía.»


  

   


  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4. La intuición: 

El camino abrupto hacia el éxito

 

 




4.1. EL PENSAMIENTO LATERAL

 

 

 

«No podemos solucionar los problemas utilizando

el mismo tipo de pensamiento con el que los creamos.»

ALBERT EINSTEIN

 

 

Muchas de las dificultades a las que se enfrentan los directivos tienen más que ver con su manera de ver el problema que con el problema mismo.

El bloqueo ante una crisis puede deberse a que miramos la situación desde una única perspectiva. Si adoptamos otra visión, la solución puede parecer tan obvia que nos haremos cruces de que no hayamos caído en la cuenta hasta entonces.

Volviendo nuevamente al proverbio chino que nos recuerda que «cuanto más grande es el caos, más cerca está la solución», la experiencia me ha enseñado que es justamente en los tiempos de más dificultad cuando una persona debe renunciar al pensamiento único.

 

 











SALIR DEL CAMINO TRILLADO











 











«Nuestros momentos más sublimes es más probable que tengan lugar cuando nos sentimos profundamente abatidos, infelices o insatisfechos. Pues es sólo en estos momentos, empujados por la insatisfacción, que somos capaces de salir del camino trillado y empezar a buscar respuestas más verdaderas en otros senderos.»











Un camino sin huellas, M. Scott Peck, Salamandra, 1996











 











 

 

Desaprender lo aprendido

 

Para desarrollar el pensamiento lateral del que hemos visto muestras en los koans y los mondos, a menudo es necesario desprenderse de la pesada carga de lo aprendido.

A lo largo de los años acumulamos experiencia y conocimientos, es verdad, pero también muchos prejuicios e ideas preconcebidas que nos impiden valorar nuevas posibilidades.

Alguien dijo que «Para el hombre que sólo tiene un martillo como herramienta, cada problema le parece un clavo.» Ese es justamente el problema con el que se encuentran los viejos managers, que han crecido en un mundo de jerarquías y métodos que ha dejado de existir.

¿Cómo puede entonces el viejo manager desaprender lo aprendido y volverse en un líder iluminado?

Puede aplicarse el siguiente plan de choque:

 

	Invertir el orden que ha seguido hasta ahora y dedicar más tiempo a escuchar que a hablar.

	Dejarse asesorar por personas jóvenes y entusiastas, lo cual no significa que todas las propuestas deban ser aceptadas.

	Poner en duda todo lo que le ha guiado hasta ahora y ampliar el abanico de posibilidades, sin que ello sea excusa para no actuar y tomar decisiones.

	Reírse más a menudo de sí mismo.

	Entender que no tiene la verdad absoluta, sencillamente porque la verdad absoluta no existe.

	Cambiar el café por el té, el coche por el transporte público ―también ahí se aprenden cosas― o los paseos, el libro de cabecera por lecturas nuevas.

	Practicar el pensamiento lateral leyendo mondos y resolviendo koans.

	Crear sus propios koans y compartirlos con sus colaboradores.



 

 











LA HABITACIÓN CERRADA











 











«Un hombre puede hallarse prisionero en una habitación con una puerta que no está cerrada, sino que se abre hacia dentro; y no saldrá de ella hasta que no se le ocurra tirar de ella en lugar de empujarla.»











Ludwig Wittgenstein











 











 

En el juego está la respuesta

 

Al final, la mejor manera de desarrollar el pensamiento lateral es tomar la vida como un juego excitante en el que siempre se puede aprender algo nuevo. No dar nada por sentado y explorar posibilidades inesperadas.

Como aconsejaba el místico español Juan de la Cruz: «Para ir a donde no se sabe, hay que ir por donde no se sabe».

Nos hemos acostumbrado a ver la realidad de una determinada manera, pero todo se vería muy distinto si tomáramos prestados los ojos de otra persona.

Le propongo un juego muy instructivo: póngase cada día durante un rato en el lugar de alguien que trabaja para su empresa. Encárnese en la telefonista, por ejemplo, y pruebe a contemplar la marcha de la compañía desde su punto de vista. Inclúyase usted en la visión que tiene la telefonista de lo que acontece en la empresa.

De repente le llegarán detalles que se le habían escapado y que inciden en la marcha general de la corporación.

Recordemos que en lo pequeño está lo grande. Menos es más.

Para dar cuerda al pensamiento lateral, juegue con el pensamiento irracional e intuitivo que no utiliza desde hace tanto tiempo. Abra un diccionario al azar y vea qué palabra señala su dedo. Conceda a esa palabra el valor de un oráculo e intente relacionarla con su situación actual.

Haga asociaciones de palabras al azar ―como en el juego de los cadáveres exquisitos― y vea qué le sale.

Redacte una lista de «soluciones imposibles» a un problema que se le resista. Escriba las respuestas antes de hacer las preguntas. Sonría. Diviértase. En el juego está la respuesta.      

 

 

AMAR LAS PREGUNTAS











 











«Ten paciencia con todo aquello que no se ha resuelto en tu corazón e intenta amar las preguntas por sí mismas, como si fueran habitaciones cerradas o libros escritos en una lengua extranjera. No busques ahora la respuestas que no estás preparado para vivir. Pues la clave es vivirlo todo. Vive las preguntas ahora. Tal vez las encuentres gradualmente, sin notarlas, y algún día lejano llegues a las respuestas.»











 











Rainer Maria Rilke











 

 

 




4.2. LA HOJA Y LA LUNA: UNA CUESTIÓN DE PERSPECTIVA

 

 

 

«Algunas personas ven las cosas como son y se preguntan: ¿por qué?

Otras sueñan en cosas que nunca han sido y se preguntan: ¿por qué no?»

GEORGE BERNARD SHAW

 

 

Uno de los principales problemas con los que nos encontramos en un grupo de trabajo es la falta de comprensión por las motivaciones e intenciones de los demás.

Una acusada miopía espiritual hace que juzguemos a las personas según nuestros propios defectos. El budismo dice que al ver la realidad la teñimos de nosotros mismos, y eso es lo que sucede cuando miramos a los otros. La persona corroída por la ambición verá arribistas en todas partes, e interpretará cualquier gesto amable como una treta para comerle terreno.

A su vez, el mentiroso compulsivo cogerá con pinzas lo que le digan, porque estará esperando el engaño.

Lamentablemente, esta identificación se produce sobre todo con las actitudes negativas, porque la persona bondadosa que pretende ver el bien por todas partes acaba rápidamente desengañada.

En cualquier caso, tomar conciencia de que estamos pasando la realidad por el filtro de nuestra perspectiva es una buena noticia. Significa que es posible alcanzar una visión más neutral nos de la verdadera dimensión de las cosas.

 

 











UNA DISTANCIA JUSTA











 











«La hoja de un árbol puede ocultar la luna. Si ponemos la hoja delante de nuestros ojos, está tan cerca que no podemos verla como es. Sin embargo, si la alejamos de nosotros, podemos ver la hoja tal como es. Eso mismo sucede con todas las cosas. Las montañas, los ríos, la luna, las nubes ―todo se vuelve visible si nos quitamos la hoja de nuestros ojos.











Cuando se trata de cosas de nuestra propia vida, también pueden estar demasiado cerca para que podamos verlas con la perspectiva apropiada (...) Pero si las vemos con la distancia justa, apreciaremos el maravilloso paisaje que nos rodea.»











 











Shundo Aoyama











 











 

Un método de resolución de problemas

 

Ya hemos visto que el humor es un excelente relativizador para separarnos de los problemas y afrontarlos con más frialdad. Es importante poder contemplar un asunto desde la distancia justa de modo que tenga suficiente nitidez para poder juzgarlo y saber cómo proceder.

Sobre esta cuestión, Krishnamurti afirma: «Si realmente podemos entender el problema, la respuesta vendrá de este mismo, porque la respuesta no está separada del problema.»

Acto seguido, veremos un procedimiento rápido para «ajustar el telescopio» y ver el firmamento de pequeñas y grandes dificultades que penden en la cúpula de cualquier corporación:

 

	Primeramente ordenaremos los problemas por orden de gravedad y los anotaremos en un papel que dividiremos en dos columnas. A la izquierda escribiremos los que deben ―y pueden― ser rápidamente solucionados. A la derecha escribiremos ―también por orden de importancia― los que requieren una solución a largo plazo, porque no dependen únicamente de nosotros o exigen una preparación previa.

	Acto seguido, copiaremos cada uno de los problemas de la izquierda en una hoja en blanco y escribiremos debajo al menos cinco soluciones posibles. Pondremos en el margen de cada hoja una fecha en la que debe ser resuelto. Si se trata de problemas menores, podemos asignarnos como tarea resolver uno cada día, procediendo del más importante al menos importante.

	Dejaremos descansar estos protocolos de actuación al menos 24 horas, sin decidir todavía cuál de las soluciones es más indicada. Por extraordinario que parezca, una vez plasmamos las alternativas que tenemos a nuestro alcance, todo lo que necesitan es un breve periodo de reposo. Como si un comité invisible hubiera ponderado la cuestión en secreto, la próxima vez que encaremos la cuestión sabremos perfectamente cuál de las cinco es la más apropiada.

	Una vez hayamos resuelto los problemas que exigían atención inmediata, podemos dividir las cuestiones a resolver a largo plazo en pasos intermedios. Si alguno de estos pasos presenta complicaciones especiales, podemos anotarlo en una hoja aparte y escribir debajo cinco soluciones, como hicimos en el anterior caso. Dejemos que el comité secreto se reúna. El koan se resolverá por sí solo. 



 

 

 

 

 











EL DEDO QUE SEÑALA LA LUNA











 











«El budismo sostiene que la causa de los problemas que nos aquejan, y de la distorsión interior que nos impide alcanzar el satori es la ignorancia que padece nuestra mente. La mente se detiene en los medios y olvida el objeto primordial, alejándose de la percepción directa de nuestra propia realidad. [...] 











Todas las operaciones de la mente son, por definición, transitorias,  fenoménicas, vienen y se van, se diluyen en el tiempo. Lo único real es lo que está detrás de todo fenómeno. Si buscamos algo sólido donde asirnos, donde cogernos, es porque la experiencia de la vida diaria nos ha 
acostumbrado a depender de las ideas e intentamos hallar la realidad en las ideas. Ahora bien, la realidad, nuestra naturaleza esencial, no es ninguna idea, como no es ningún sentimiento, ni nada de lo que va y viene [...] 











El zen no niega que las ideas y raciocinios sean útiles y excelentes para  otros fines, pero afirma que nunca nos pueden conducir a la realidad. La mejor de las ideas, dicen los maestros, es como un dedo que está señalando a la luna: por mucho que miremos el dedo, nunca descubriremos la luna. Hemos de dejar de mirar el dedo y dar un salto en el vacío para poder descubrir qué hay más allá del dedo. Las ideas son símbolos, dedos que señalan, indicadores, pero nunca son la realidad. Esa realidad es la naturaleza de Buda, nuestro propio ser. Las ideas pueden señalar, apuntar hacia ella, pero si no salimos de las ideas, nunca llegaremos a la realidad.»











 











Antonio Blai, Zen











 











 




4.3. FLUIR CON LA VELOCIDAD DE NUESTRO TIEMPO

 

 

 

«Mantente fiel a tus decisiones,

pero aplícalas con flexibilidad.»

TOM ROBBINS

 

 

Las nuevas tecnologías han acelerado el ritmo del mundo empresarial hasta tal punto que el cambio se ha vuelto la constante a la que debe adaptarse toda organización.

Al cabo de un año los ordenadores y programas quedan obsoletos y nos invitan a cambiarlos por otros. Pero lo mismo sucede con las tendencias del mercado. En los viejos tiempos se podía lanzar un producto y amortizarlo durante media década.

Hoy en día eso es imposible. No podemos tirar la caña y esperar sentados a que los peces piquen, porque todo está movimiento, incluido el lugar en el que se sienta el pescador. Hay que recurrir a otros medios que capturen la oportunidad momento a momento.

Un ancestral proverbio chino acude en nuestra ayuda para mostrar cómo podemos hacerlo: «Si no puedes con ello, fluye con ello.»

 











 











LA VÍA DEL CIELO Y LA TIERRA











 











«Cada persona debería actuar en consonancia con la vía del cielo y de la tierra, que es inamovible y eterna. El hombre superior persevera siempre en el camino, se adapta a los tiempos, pero permanece firme en su dirección y corrige sus objetivos.»











 











I Ching











 











 

El libro de las mutaciones

 

Anterior al Tao Te Ching, el I Ching ―que de hecho se considera el libro más antiguo que conserva la humanidad― es justamente un tratado sobre los cambios y cómo podemos adaptarnos a ellos sin perder nuestra posición.

Es asombroso que un libro escrito hace más de tres milenios conserve hoy en día tanta vigencia. Veamos algunas de las ideas más importantes y como se traducen al mundo de la empresa:

 

	Hay que huir siempre de los extremos ya que son causa de todas las desventuras. Una política demasiado arriesgada puede conducir una empresa a la ruina, pero una tónica conservadora e inmovilista es igualmente peligrosa.

	Ante una situación de peligro no es aconsejable la huida ni actuar a la desesperada. El secreto esta en hallar la vía del medio ―como sugiere el budismo― y mantener la calma, porque en tiempos de tormenta no hay margen para el error.

	Nunca provoques una acción si no estás seguro de dominar sus consecuencias. Muchos descalabros económicos se producen porque los gestores no han sabido valorar a medio y largo plazo las repercusiones de sus decisiones. Aunque una acción solucione las necesidades aquí y ahora, hay que ver también adónde nos conduce.

	La perseverancia no basta para lograr objetivos, también hay que dirigir los esfuerzos en la dirección adecuada. El trabajo de un equipo no sirve de nada si no hay demanda para aquello que están creando u ofreciendo.

	Prestar atención a los cambios que tienen lugar en todos los niveles de la existencia es la única garantía para alcanzar el éxito. ¡Esto los inversores lo saben muy bien!



 









 









 

 











¿ADÓNDE VAS?











 











Un joven estudiante de zen se dirigía al mercado a comprar verduras para el monasterio, cuando en el camino se encontró con un estudiante de otro monasterio.











―¿Adónde vas? ―preguntó el primer estudiante.











―Allí donde me lleven las piernas ―repuso el otro.











El primer estudiante reflexionó largo tiempo sobre esta respuesta, ya que estaba seguro de que encerraba un profundo significado. Al llegar al monasterio, le explicó esta conversación a su maestro, quien concluyó:











―Deberías haberle preguntado qué haría si no tuviera piernas.











Al día siguiente, el estudiante descubrió con excitación al mismo joven recorriendo el camino. Se acercó a él y le dijo:











―¿Adónde vas hoy? Adonde te lleven las piernas, supongo. Pero déjame preguntarte...











Antes de que terminara, el otro estudiante le interrumpió diciendo:











―Te equivocas. Hoy voy allí donde sopla el viento.











Esta respuesta volvió a confundir al primer estudiante, que se quedó sin saber qué decir. Cuando informó a su maestro sobre esta nueva conversación, éste le dijo:











 











―Deberías haberle preguntado qué haría si no hubiera viento.











Unos días después, el estudiante vio en el mercado al mismo joven por tercera vez, y corrió hacia él para hablarle, seguro de su victoria en esta ocasión.











―¿Adónde vas? ―le preguntó― ¿Allí donde sopla el viento? Pues déjame preguntarte...











―No, no... ―le interrumpió el otro estudiante― Hoy voy a comprar verduras.











 

PNL para adaptarse a los tiempos

 

Completaremos esta sección dando un salto hasta tiempos contemporáneos. Nos detendremos en la PNL (programación neurolingüística), un método desarrollado en la década de 1970 para «modelar la excelencia humana».

Los ejercicios de la PNL son una especie de «software» para el cerebro, que utiliza su propio lenguaje para orientarlo de manera más efectiva hacia los objetivos deseados.

Esta programación para el éxito parte de los siguientes supuestos:

 

	Si alguien es capaz de hacer algo, cualquier otra persona es capaz de hacerlo.

	Todo el mundo tiene recursos suficientes para triunfar en aquello que se proponga. Sólo necesita descubrirlos y aprender a utilizarlos de manera óptima.

	Si lo que hemos hecho hasta ahora no nos ha llevado hasta nuestros objetivos, significa que hemos seguido la estrategia equivocada y hay que cambiarla.

	Nunca hay que transmitir a la mente mensajes negativos, porque no es el lenguaje que utiliza. Cualquier orden para condicionarla debe formularse en positivo.



 

 

FLEXIBILIDAD











 











«Si sólo tienes una manera de hacer algo, eres un robot. Si sólo tienes dos maneras, estás en un dilema. Necesitas al menos tres maneras de hacer algopara empezar a experimentar la flexibilidad.»











Steve Andreas











 














4.4. NADA ES REAL (A MENOS QUE ASÍ LO DECIDAMOS)

 

 

 

«Vi el ángel en el mármol

y excavé hasta liberarlo.»

MICHELANGELO

 

Una historia tradicional zen cuenta que un guerrero japonés fue capturado por sus enemigos y encarcelado. Aquella noche no podía dormir, porque sabía que al día siguiente iba a ser interrogado, torturado y ejecutado. Entonces surgieron en su mente las palabras de su maestro zen: 

«El mañana no es real. Es una ilusión. La única realidad es el Ahora. El verdadero sufrimiento es vivir ignorando este dharma».

En medio de su terror, súbitamente comprendió el sentido de estas palabras, se sintió en paz y durmió tranquilamente.

A menudo los seres humanos olvidamos hasta qué punto somos creadores de nuestra propia realidad, lo que también incluye los problemas. 

Nuestros pensamientos inciden sin darnos cuenta en la manera en la que hablamos y actuamos, lo cual contagia sin duda a las personas que trabajan con nosotros. Así es como se crea un clima laboral. Por consiguiente, si queremos disfrutar de un entorno relajado y productivo, hay que empezar sintonizando la mente en una buena emisora.

Los demás lo agradecerán.

 

 











EL DILEMA











«Un día alguien me mostró un vaso de agua lleno hasta la mitad y me preguntó: “¿Está medio lleno o medio vacío?” Entonces me bebí el agua. Y se acabó el problema.











Alejandro Jodorowsky 











 











 

Karma instantáneo

 

Muchas escuelas de budismo creen firmemente en el karma, la ley de la retribución que se paga en vidas sucesivas. Según sean nuestros actos, determinamos cómo será nuestra próxima existencia: podemos nacer en forma de un ser inferior, o encarnarnos en una posición más favorable para concluir el perfeccionamiento que nos librará de la rueda del nacimiento y la muerte.

Esta idea choca con el pensamiento moderno occidental, que contempla la vida en envases individuales de una sola existencia.

Sin embargo, la ley del karma funciona también dentro de los límites de una vida, e incluso en periodos temporales relativamente cortos. La ecuación es muy simple: tal hace, tal recibes.

Nuestros pensamientos, palabras y actos son un boomerang que antes o después vuelven a nosotros. 

La persona que sospecha de sus compañeros de trabajo pronto se vuelve sospechosa para los demás, porque actúa con tanto secretismo que todo el mundo acaba creyendo que tiene algo que ocultar. Eso es karma.

Quien no pierde ocasión de hablar mal y esparcir rumores sobre sus compañeros verá como más pronto que tarde hablan mal de él, porque con su actitud se habrá ganado que le paguen con su misma moneda. Eso también es karma.

Los que no tienen miramientos en su ascensión al éxito y van pisando a las personas que les rodean acabarán probando su misma medicina, ya que alguien con más ansias de trepar lo habrá detectado como rival y hará todo lo posible para quitárselo del camino. Nuevamente tenemos la ley del karma en acción.

Por lo tanto, merece la pena comportarse de manera ética ni que sólo sea por egoísmo: así evitaremos que las consecuencias de nuestros actos se vuelvan contra nosotros.

El principio de todo es la mente. Aquí es donde se fragua nuestro futuro karma. Por lo tanto, siempre es rentable cultivar una mente pura que sigue su propio camino y no se afana por medrar.

 

Así es si así os parece

 

Este título de Shakespeare encierra el secreto de una mente bien entrenada. Como hemos visto, nosotros decidimos la sintonía que queremos para nuestro cuartel general, donde se fraguan nuestras acciones y la retribución que recibiremos por ellas.

Cuando entramos a trabajar en una empresa, podemos elegir entre algunos canales como estos (todos son de pago, la ley del karma):

 

	¡Es la guerra! Ofrece películas con escenas truculentas en las que el protagonista, que busca triunfar a cualquier precio, acaba aniquilado por adversarios más fuertes.

	Pero mira quién habla ahora. Un magazine de habladurías y chismorreos de los que no se salva nadie, ni siquiera el espectador.

	Escalera al cielo. Programa de alpinismo empresarial sin cuerdas ni crampones. Enseña cómo escalar posiciones sin mirar a quién pisas. No incluye un curso de vuelo para caídas al vacío.

	Titanic. Seminario intensivo para mentalidades funcionariales que se conforman con no hacer nada hasta que el barco se hunda.



 

 











EL MARTILLO











 











«Un hombre quiere colgar un cuadro. El clavo ya lo tiene, pero le falta un martillo. El vecino tiene uno. Así, pues, nuestro hombre decide pedir al vecino que le preste un martillo. Pero le asalta una duda: ¿Qué? ¿Y si no quiere prestármelo? Ahora recuerdo que ayer me saludó algo distraído. Quizás tenía prisa. Pero quizás la prisa no era más que un pretexto, y el hombre abriga algo contra mí. ¿Qué puede ser? Yo no le he hecho nada; algo se habrá metido en la cabeza. Si alguien me pidiese prestada alguna herramienta, yo se la dejaría enseguida. ¿Por qué no ha de hacerlo él también? ¿Cómo puede uno negarse a hacer un favor tan sencillo a otro? Tipos como éste le amargan a uno la vida. Y luego todavía se imagina que dependo de él. Sólo porque tiene un martillo. Esto ya es el colmo. Así nuestro hombre sale precipitado a casa del vecino, toca el timbre, se abre la puerta y, antes de que el vecino tenga tiempo de decir “buenos días”, nuestro hombre le grita furioso: “Quédese usted con su martillo, so penco!”»











 











Paul Watzlawick, El arte de amargarse la vida, Herder 1985











 











 

Si no le convence esta programación, por supuesto puede sintonizar un canal más amable e inspirador. Recuerde que el mando lo tiene usted. Si escoge uno de los canales antes mencionados... ¡luego no se queje!

Elija bien y empiece a crear la realidad en la que le apetece vivir.

 

 




4.5. MEDITACIÓN PARA LA LUCIDEZ

 

 

 

«El único zen que encontrarás en la cima de las montañas

es el que tú mismo lleves allí.»

R.M. PIRSIG

 

 

Tanto el taoísmo como el budismo nos recuerdan la importancia de vaciar la vasija para luego poderla llenar.

A menudo andamos tan llenos de los estímulos que recibimos en casa, a través del televisor, en la calle, por la radio del coche, a través de nuestros compañeros... que tenemos la impresión de que «no nos entra nada más».

Aunque nos esforcemos por entender lo que nos está diciendo nuestro jefe o el cliente de turno, hemos entrado en un estado de interacción mínima en la que lo más creativo es responder con monosílabos o con frases hechas para aparentar que estamos escuchando.

Pero la realidad es que no nos estamos enterando de nada.

¿Qué podemos hacer cuando llegamos a este estado de agotamiento?

Si una taza de té y reposar un par de minutos en silencio no logran ponernos nuevamente en marcha, es señal de que nuestro sistema operativo está sobrecargado. Se impone, por lo tanto, realizar un «reset» para que recupere la agilidad de antaño.

Y el zen tiene el software perfecto para realizar esa limpieza que la mente está reclamando a gritos: se llama meditación.

Para llevarla a cabo no es necesario ingresar en un monasterio zen ni ponerse en posición de medio loto contra la pared, como los esforzados protagonistas de Sabiduría garantizada.

Basta con reservarnos diez minutos para realizar en silencio el ejercicio que se propone en este capítulo. 

La mente es saltarina por naturaleza, y al principio puede resultar difícil aquietarla para que vuelva a brillar como un espejo pulido, pero con un poco de práctica todo el mundo puede aprender a soltar lastre y volver a la actividad con total energía y lucidez.

 

 

 

 

 

 

LA IMPORTANCIA DEL VACÍO











 











Treinta radios convergen en el centro de una rueda, pero es su vacío lo que hace útil al carro.  Se modela la arcilla para hacer la vasija, pero de su vacío depende el uso de la vasija.   Se abren puertas y ventanas en los muros de una casa y es el vacío lo que permite habitarla. 











En el ser centramos nuestro interés, pero del no-ser depende su utilidad.











 











Tao Te Ching, Lao-tsé 











 

 

El poder de la meditación

 

Por supuesto, las personas que quieran trabajar a fondo el arte de la meditación deberían acudir a un seminario de fin de semana, por ejemplo, para aprender a mantener la espalda recta ―pero sin forzarla― y a practicar la respiración profunda.

Tomar parte en un grupo de meditación ―en la mayoría de ciudades hay centros de zen para este fin― supone un paso más.

Sin embargo, los beneficios de la meditación también se dejan notar aunque se practique sólo diez minutos diarios en casa después de levantarnos, o bien en una pausa en la oficina, si existe un lugar tranquilo y apropiado para este fin.

Antes de describir la técnica, echemos una ojeada a los efectos positivos para el cuerpo y la mente que supone la práctica regular de la meditación:

 

	Induce rápidamente la relajación

	Provoca un descenso de la tensión arterial 

	Mitiga la ansiedad y el estrés acumulado

	Revitaliza el organismo 

	Combate la depresión y la irritabilidad 

	Aumenta la concentración y la memoria 

	Promueve el optimismo y la creatividad

	Favorece la intuición y la resolución inconsciente de problemas



 

 

 

 

Meditación básica

 

El budismo y el yoga cuentan con infinidad de técnicas para meditar orientadas a fines muy concretos. Sin embargo, para la meditación básica basta con estar sentado con las piernas cruzadas y la espalda recta. 

Tiene que ser una posición cómoda ―a ser posible conviene llevar ropas holgadas― y al mismo tiempo despierta. Si realizamos la meditación en casa, podemos encender una barrita de incienso o un quemador de esencias para que la mente sintonice con el estado en el que estamos a punto de entrar.

Para iniciar la meditación siga estos pasos:

 

	Entorne los ojos ―sin llegar a cerrarlos― y ponga las manos sobre el regazo de modo que los pulgares se rocen. Otra opción es posar las palmas suavemente sobre las rodillas.

	Centre toda su atención en las fosas nasales por las que entra y sale el aire muy lentamente. Si tiene dificultades para concentrarse, cuente las respiraciones en series de diez hasta llegar a cien. Cada vez que pierda la cuenta, vuelva a empezar. Con la práctica llegará un momento en el que ya no necesitará contar.

	Dado que la meditación busca poner la mente en blanco, cada vez que aparezca un pensamiento, imagine que es una nube ―a la que etiquetará como «pensamiento»― a la que deja pasar sin emitir ningún juicio.

	La duración de la meditación debe oscilar entre diez y veinte minutos. Puede empezar por diez y aumentar el tiempo de las sesiones a medida que se sienta más cómodo.

	Utilice un despertador de alarma suave para que le avise del fin de la sesión. Así evitará tener que consultar el reloj durante la meditación. Al terminar, permanezca un par de minutos sentado y luego recupere lentamente el movimiento del cuerpo.



 









 

 











MENTE SERENA











 











«Cuando practiques el zazen, no intentes parar tu pensamiento. Deja que se detenga por sí mismo. Si algo viene a tu mente, deja que entre y salga. No permanecerá mucho tiempo. Cuando intentas detener tu pensamiento significa que te molesta. No permitas que nada te moleste. Te parecerá algo de fuera de tu mente, pero en realidad sólo son las ondas de tu mente, y si no dejas que te molesten, se volverán cada vez más suaves. En cinco o diez minutos como máximo, tu mente estará completamente serena y en calma.»











 











Shunruy Suzuki











 











 

La respiración como puente

 

Además de una correcta posición de la espalda, los maestros de meditación ponen mucho énfasis en la respiración, ya que es el elemento que conecta el cuerpo y la mente.

Para que pueda ejercer entre ambos de puente sin que se rompa, es importante que sea suave y sin interrupciones. Se dice que hemos logrado este tipo de respiración cuando el paso del aire por las fosas nasales se produce de modo totalmente silencioso.

Una respiración profunda tiene lugar, además, a tres niveles: implica el estómago, la caja torácica y las clavículas. El aire llena primero el vientre, luego sube por los pulmones levantando las costillas y finalmente eleva las clavículas.

Para lograr una mayor relajación, se recomienda contener el aire apenas un segundo, tras el cual lo expulsaremos siguiendo el itinerario inverso.

 

 

 

 











LA PUERTA BATIENTE











 











«Cuado practicamos el zazen, nuestra mente siempre sigue a nuestra respiración. Cuando inhalamos, el aire entra en el mundo interior. Cuado exhalamos, el aire sale al mundo exterior. El mundo interior es ilimitado, y el mundo exterior tampoco tiene límites. Decimos “mundo interior” y “mundo exterior”», pero realmente sólo existe un mundo indivisible. En este mundo ilimitado, nuestra garganta es como una puerta batiente. El aire entra y sale como si alguien pasara a través de una puerta batiente.»











 











Dogen











 











 




 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

5. Anexos

 

 







 ―ANEXO I―

 

LOS 10 PRECEPTOS MORALES DEL ZEN

 

 

 

	No quitar la vida a ningún ser ni hacerle daño.



 





	No robar.



 

	No cometer malos actos sexuales.



 





	No mentir ni engañar.



 





	No tomar drogas ni sustancias intoxicantes que nublan la mente.



 





	No murmurar acerca de la mala conducta de otros.



 





	No alabarse a uno mismo haciendo de menos a los demás.



 

	No ser cicateros con los obsequios espirituales ni materiales.



 

	No ser agresivos.



 

10. No difamar las tres Joyas (el Buda, el Dharma y el Shanga).





 




―ANEXO II ―

 

CREDO DEL SAMURAI

 

 

 

 

 

	No tengo padres; hago del Cielo y la Tierra mis padres. 

	No tengo poder divino; hago del honor mi fuerza.  

	No tengo recursos; hago de la humildad mi apoyo.

	No tengo el don de la magia; hago de mi fortaleza de ánimo mi poder mágico.No tengo vida ni muerte; hago del Eterno mi vida y mi muerte.No tengo cuerpo; hago del valor mi cuerpo.

	No tengo ojos; hago del resplandor del rayo mis ojos.

	No tengo orejas; hago del buen sentido mis orejas.

	No tengo miembros; hago de la vivacidad mis miembros.
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